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La presente es una propuesta de implementación de una estrategia pedagógica para 
mejorar y dinamizar la enseñanza de la expresión verbal y escrita, que ha de ser aplicada a los 
estudiantes de pregrado de la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables, 
FCEAC, de la Universidad Libre. A partir de algunas teorías y procedimientos vigentes, se 
propone vincular a la enseñanza de la expresión oral y escrita las competencias afectivas, 
proceso en el cual deben intervenir decididamente los docentes del área de humanidades sin 
que necesariamente sea una tarea exclusiva de ellos, pues se intenta demostrar que en el 
proceso enseñanza – aprendizaje entran en juego todas las áreas del conocimiento (Contable, 
Económica, de Matemáticas y de Humanidades) implícitas en los programas académicos de la 
FCEAC, lo cual involucra de forma directa a todos los docentes de las mencionadas áreas. 
El sistema de comunicación humana, que abarca los tres ámbitos conocidos, oralidad, 
escritura y corporalidad es vital en el proceso enseñanza – aprendizaje, porque es el mediador 
entre la realidad y el proceso intelectivo de un determinado individuo. Sin embargo, aquí no 
tratará la corporalidad por cuanto rebasa la delimitación del tema que se circunscribe 
únicamente a la lectoescritura; se nombra porque forma parte de lo que aquí se denomina 
sistema de comunicación humana. 
Se dará un especial énfasis a los cambios que se presentan en el proceso enseñanza – 
aprendizaje con motivo de la intensa masificación de los medios de comunicación como la 
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televisión y la internet. No es lo mismo enseñar – aprender con base en un libro de texto como 
fuente, que con las facilidades – generalmente incomprendidas – que presenta la red de redes. 
La propuesta implica la simplificación de la enseñanza del español, dejando un poco de 
lado la gramaticalización y el cientificismo, - sin desconocer, desde luego, su importancia –, 
para adoptar una manera más dinámica, agradable y lúdica de enseñar – aprender las 
competencias de lectoescritura, de modo que tanto estudiantes como docentes encuentren en 
su trabajo un ambiente menos academicista pero más cálido y enriquecedor. 
PALABRAS CLAVES: Comunicación humana, competencias afectivas, masificación de 
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La tesis, titulada Un enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para  
desarrollar competencias de expresión oral y escrita, se apoya en una proposición con 
caracteres de axioma: el lenguaje es el instrumento mediador por excelencia en todo proceso 
intelectivo.   
El trabajo, eminentemente teórico, busca proponer una estrategia pedagógica orientada a 
un cambio en la actitud tanto del docente como del estudiante frente a las responsabilidades 
académicas que entraña la formación – instrucción en el marco del Programa de Contaduría 
Pública. 
El punto de partida son las deficiencias de interpretación, argumentación y proposición 
que se presentan en los estudiantes de la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y 
Contables, FCEAC, de la Universidad Libre, Seccional Bogotá, debidas a inadecuados 
procesos de enseñanza y aprendizaje de la lectoescritura. 
Se trata, en esencia, de estudiar con cierto grado de profundidad el proceso de enseñanza 
– aprendizaje, desde la óptica de la lengua materna, fundamental en el aprehender la realidad 
y sacar de ella la información necesaria para hacerla objeto de estudio, porque de ahí 
emergerá, sin duda, todo el bagaje cultural y científico que necesita un ser humano en trance 
de desarrollar su potencialidad intelectual. 
Se habla, entonces, de operaciones mentales tales como observación, análisis, 
comparación, relación, aplicación, deducción, evaluación, etc., necesarias en el mencionado 
proceso y que conducen - deben conducir - hacia el objetivo mencionado en el acápite 
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anterior: el desarrollo intelectual. De aquí resulta la necesidad de sustentar la idea según la 
cual el lenguaje se constituye en un factor vital en el desarrollo de esas operaciones mentales. 
 
El presente trabajo pretende ser una investigación documental con fundamento en el 
paradigma sociocrítico, en el sentido que aborda el análisis de la evolución de la lectoescritura 
en la enseñanza a través del tiempo (transformación) para intentar dar respuestas y quizás 
soluciones al problema del aprendizaje de la mencionada asignatura. Es, pues, una reflexión 
del autor acerca del problema en cuestión, apoyado en la revisión sistemática de documentos 
tales como libros y artículos de filosofía del lenguaje, libros y artículos acerca de la evolución 
y actualidad de la investigación en este campo, artículos de la web, todos ellos debidamente 
avalados por editoriales y universidades reconocidas por la comunidad académica inherente al 
ámbito de la universidad colombiana, amén de testimonios de personajes cuyo campo de 
acción está directamente relacionado con la academia, más específicamente con la Facultad de 
Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Libre, Sede Principal, 
Bogotá. 
El trabajo aborda una temática conocida por docentes e investigadores de la lectoescritura 
en la educación superior; de acuerdo con documentos de docentes investigadores utilizados en 
este trabajo, son muy frecuentes las quejas de los docentes en el sentido de que a sus 
estudiantes se les dificulta el aprendizaje, entre otras razones por su bajo nivel en competencia 
de lectoescritura. El Problema es, entonces, la deficiencia de competencias en lectoescritura 
de los estudiantes de pregrado del Programa de Contaduría Pública. 
El objeto de estudio es el proceso enseñanza – aprendizaje de la asignatura Expresión Oral y 
Escrita, del Área de Humanidades de la FCEAC de la Universidad Libre, y el Campo de Acción 
del trabajo de investigación es el Desarrollo de Competencias de Lectoescritura para adquirir 
competencias argumentativas, interpretativas y propositivas por parte de los estudiantes de 
Contaduría Pública, Seccional Bogotá. 
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El objetivo: proponer una nueva estrategia pedagógica para abordar la formación del 
estudiante en su necesidad de desarrollar la lectoescritura, a partir de un enfoque particular 
que busque cambiar la actitud del docente para que desarrolle y aplique las competencias 
afectivas en el acto de la clase y fuera de ella, como primer paso hacia la humanización del 
proceso enseñanza - aprendizaje. 
Las tareas: a) Recopilación de documentos bibliográficos físicos y en línea, y la 
adquisición vía entrevista personal de conceptos de personas del medio académico de la 
Universidad Libre y de otras instituciones; b) Selección y análisis de esta información para 
comprobar o improbar su pertinencia; c) Realización de entrevistas de tipo periodístico a 
docentes, coordinadores o jefes de área, decanos, de la Universidad Libre y de otras 
instituciones. d) Realización de actividades académicas en medio de algunas clases para 
conocer expectativas reales de los estudiantes de primer semestre del Programa de Contaduría 
Pública, frente a su formación desde el punto de vista de la Lectoescritura. e) Diseño de una 
estrategia pedagógica para concienciar a los docentes de la Facultad de Ciencias Económicas, 
Administrativas y Contables de la Universidad Libre, Seccional Bogotá, de la necesidad de 
modificar la manera de impartir la clase, teniendo en cuenta que las competencias 
lectoescriturales no son tarea exclusiva de los docentes de esta área, sino de todos 
independientemente del área del conocimiento en el cual desempeñe su trabajo educativo. 
Para el cumplimiento del propósito se debe tener en cuenta la diferencia entre un mundo 
altamente tecnificado como el de hoy, con autopistas de información que responden preguntas 
complejas en segundos y con apenas un “clic”, y un mundo en  el que hace dos décadas 
apenas se vislumbraba esa tecnología y en el cual aún era posible la enseñanza mediante la 
cátedra magistral y la utilización del tablero y la tiza como principales herramientas 
didácticas. 
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Otra situación que parece no tener contradictores consiste en que la irrupción de la 
tecnología de medios de comunicación cambió sustancialmente el sistema de comunicación 
humana. Mientras que dos décadas atrás el libro físico era una herramienta esencial en el 
proceso de aprendizaje, hoy tiende a ser remplazado por el libro virtual o hipertexto. Incluso 
se habla de una nueva manera de concebir el mundo y, aunque no se haya dicho con la 
claridad que merece la situación, se habla de la necesidad de crear una nueva manera de leer 
con los medios audiovisuales como referente.  
Cuando el estudiante se enfrenta al reto de interpretar una determinada teoría, hoy por hoy 
sólo tiene una forma y es mediante un libro recomendado por el profesor al iniciar un curso, 
en la “bibliografía sugerida”. Pero en este caso, dependiendo de la complejidad del texto y la 
profundidad conceptual del autor, el discente tiene éxito, o no lo tiene porque su bagaje 
lexicográfico es demasiado exiguo.  
Lo anterior se podría solucionar mediante la consulta de diccionarios especializados pero 
aquí surgiría un nuevo obstáculo, por cuanto la cultura de la consulta tampoco está en el 
quehacer del estudiante de hoy, al menos en el medio colombiano.  
Para aprehender la “teoría” mencionada líneas arriba, también existe la posibilidad de 
revisar fuentes en internet, sólo que estas tienen doble problema porque, en primer lugar, 
contienen resúmenes que no siempre plasman la esencia o el meollo del asunto, y en segundo 
término porque aun así siguen tratando terminología especializada muy difícil de digerir (en 
primeras instancias del aprendizaje) por la inteligencia del muchacho. 
El proceso enseñanza – aprendizaje, entonces, luciría demasiado obsoleto para enfrentar la 
tarea de iniciar a los estudiantes en el camino de la apropiación del conocimiento, por forma y 
por fondo: tablero y tiza tienden a cansar al estudiante ante un docente que “todo lo sabe”; y 
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porque un profesor poco humanizado y escasamente preparado para utilizar las TIC, en realidad 
es muy poco lo que le puede aportarle al proceso. 
Por otra parte, en el medio colombiano los programas de pregrado científico – técnicos 
como las ingenierías, contaduría, administración, y en general las relacionadas con la 
industria y el comercio, incluyen en sus planes de estudio una línea de humanidades en la que 
se circunscriben asignaturas como “Expresión verbal y escrita”, “Comunicación”, “Cultura y 
desarrollo” y similares, con el propósito de “cumplir” con el requisito que impone el hecho de 
ser “carreras integrales”, para lo cual el Estado colombiano impone, incluso, porcentajes 
definidos.  
Así, se habla, por ejemplo, de 60 por ciento para el área núcleo de la carrera (procesos o 
ciclos contables, para hablar de Contaduría) y el 40 por ciento restante para las demás áreas 
que encierran conocimiento jurídico, formación matemática, economía, administración, etc.  
Para hablar en términos porcentuales aproximados, un estudiante tipo de las carreras 
mencionadas le debe dedicar el 10 por ciento de su tiempo intra y extra clase a la instrucción 
en humanidades. De este 10 por ciento le queda entre el 2 y el 3 por ciento para la instrucción 
específica en la apropiación de las técnicas de expresión oral, escrita y corporal. 
En términos de trabajo presencial se puede hablar de 32 horas en el primer semestre, a las 
cuales se les suman unas improbables 64 de “trabajo autónomo”, es decir, el trabajo que debe 
demostrar que realiza en horas diferentes a la clase formal, mediante la investigación y la 
elaboración de trabajos producto de esa investigación. Desde esta perspectiva podría iniciar a 
vislumbrarse parte del problema cuya solución se pretende plantear en este trabajo. 
Es posible también, a partir de la experiencia de cada docente, apreciar la evidencia según la 
cual un estudiante de hoy desarrolla competencias de comunicación “a su manera”. Ello 
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significaría que no se debe desdeñar la manera natural con que el estudiante “lee” su realidad. 
Desde luego, aquí no se trata de descalificar al estudiante y arrojar sobre él toda la responsabilidad. 
Pero da la impresión de que el mundo sigue editando libros de texto ignorando que, más allá del 
impreso tradicional, lo que el mundo demanda son mecanismos para interpretar ese libro, mediante 
el uso de las herramientas tecnológicas que utiliza el estudiante actual. No se puede negar que 
dichas herramientas ya están en un grado de desarrollo tal que es imposible aceptar que en las 
grandes ciudades no se tiene acceso a ellas. El problema consistiría en que – en la inmensa mayoría 
de los casos colombianos - la alta dirigencia de las instituciones educativas no está ciento por 
ciento dispuesta a invertir recursos económicos suficientes para la modernización de la educación. 
 Las anteriores circunstancias serían suficientes para pensar una nueva manera de 
propiciar el desarrollo de competencias de comunicación oral y escrita. El problema existe y 
muchas de las personas – estudiantes, egresados, profesionales, docentes, directivos, etc., 
hablan de él. El asunto es crear el ambiente propicio para emprender el cambio, que 
necesariamente debe empezar por el amigo docente, quien es el que ve, siente y codesarrolla 
el proceso, con toda la carga de dificultades e impedimentos. Es el docente quien debe liderar 
el cambio constituyéndose como elemento de presión para lograr el respaldo de los directivos, 
y que debe traducirse en recurso económico. 
Para cumplir este propósito es necesario en primera instancia buscar el apoyo de los 
estamentos directivos de la Universidad Libre, para llevar a cabo una serie de actividades 
tendientes a concienciar al docente en el sentido de que el problema no es ajeno a él, porque 
existe la creencia de que la adquisición de competencias en lectoescritura es un asunto 
exclusivo de los profesores de esta área. 
El docente – no únicamente el del área del lenguaje - debe explicar la teoría inherente al 
tema pero para mayor comprensión debe implementar una estrategia didáctica para que el 
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discente, por sus propios medios, aplique el conocimiento en hechos de su propio entorno. 
Ejemplo: cuando se le enseña al estudiante acerca de la estructura de una oración – sujeto y 
predicado (verbo y complementos) - se debe buscar un ejemplo o adaptar a la realidad del 
estudiante uno de los que ofrezca el libro de texto. Ej: La Reina Isabel (sujeto) otorgó (verbo) 
la independencia (complemento indirecto) a Ghana (complemento indirecto), por, El 
presidente Santos (sujeto) firmó (verbo) la Ley de víctimas (complemento directo).   
Si la lección es de geometría plana, por ejemplo, se le da al estudiante la noción de 
rectángulo, se le explica la abstracción pero el estudiante le queda más claro el concepto si el 
profesor asocia dicha abstracción con la cancha de baloncesto o de fútbol. De esa manera, se 
materializa en clase lo que algunos autores denominan “el mundo de la vida”. 
A partir de los resultados de esta primera tarea, se debe intentar llegar al estudiante con un 
mensaje que le haga ver que su razón de ser en la universidad no consiste en aprender como 
tradicionalmente lo hace sino que debe involucrarse en el proceso mediante la constante 
reflexión alrededor de los siguientes aspectos:  
- Una lección recibida en el aula NO puede ser ajena o aislada de su propia realidad. 
- La teoría no solo de la lectoescritura sino de todas las demás áreas del conocimiento, 
debe ser concretada en la vida cotidiana. 
- Es tan importante aprehender el conocimiento pero lo es mucho más procesar la 
información y socializarla a partir del propio discernimiento.  
- La utilidad real de la adquisición de determinado conocimiento para el desarrollo 
integral del estudiante en los tres grandes ámbitos: ser social, ser profesional, ser 
familiar. 
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- Concienciación en el sentido que para el progreso integral en ciencia, arte y valores es 
necesario desarrollar competencias lectoescriturales, en particular y humanas en 
general. 
Un paso significativo en este sentido consistiría en explorar con las autoridades 
académicas de la Facultad la posibilidad de realizar continuas jornadas de formación con el 
propósito de concienciar al profesor en el sentido de crear en él la idea según la cual todos los 
docentes tienen en sus manos la oportunidad de desarrollar competencias de comunicación 
humana dentro y fuera del salón de clases. Es, sencillamente, que en cada sesión de clase, 
independientemente de la temática o del área del conocimiento, quede un buen mensaje que 
conduzca a que el estudiante sepa y crea que las competencias de comunicación se “ven” en 
todas las asignaturas. 
Con el apoyo del talento humano y científico de la Universidad Libre se intentará 
demostrar que una nueva estrategia pedagógica puede ser el punto de partida para iniciar el 
camino de la restructuración educativa si se logra demostrar, y que sea aceptado, que es el 
lenguaje o las competencias comunicativas las mediadoras de todo proceso intelectivo, es 
decir, que sin el desarrollo de competencias en este campo todo esfuerzo por educar y formar 
seres humanos es muy difícil, por decir lo menos, y para no hablar de imposibles. 
Además, para la posterior implementación de la estrategia didáctica habrán de utilizarse 
conceptos propios de las teorías de aprendizaje de autores como David Paul Ausubel, Lev S. 
Vigotsky, y se abordarán el Método de Terapia Gestalt y el Aprendizaje significativo. Todas 
estas recogidas y ampliadas por la Pedagogía Conceptual de los hermanos de Zubiría Samper, 
(Miguel y Julián) en el Instituto Merani, en Colombia, teniendo en cuenta que si bien esta 
pedagogía se utiliza para estudiantes de primaria y bachillerato, de ninguna manera excluye la 
posibilidad de aplicar los conceptos esenciales en estudiantes de primer semestre de pregrado, 
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particularmente de la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la 
Universidad Libre, en su programa de Contaduría Pública. 
Es importante todo esfuerzo que se haga por cambiar la manera de impartir la clase de 
Expresión Oral y Escrita, sobre la base de que las competencias de lectoescritura deben 
desarrollarse en todas las asignaturas. De esa manera no se pretende negar las teorías 
existentes sino extraer los apartes convenientes para adaptarlos al medio en cuestión, es decir, 
los estudiantes de la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables FCEAC, 
de la Universidad Libre, Sede Bogotá.  
Por esta razón, una estrategia de enseñanza orientada al desarrollo de competencias en 
comunicación humana favorecerá el aprendizaje significativo de la lectoescritura de los 
estudiantes de la FCEAC, Universidad Libre, Seccional Bogotá. 
La implementación de la estrategia debe empezar en la conciencia del docente. Lograr 
que comprenda que, al margen de las teorías científicas de la educación y la pedagogía, existe 
una muy poco explorada y es la de las competencias afectivas. Es, palabra más, palabra 
menos, tener presente que es mucho más importante ser un buen ser humano antes que buen 
estudiante o profesional. En el concepto de competencias afectivas (en su desarrollo y 
aplicación) estaría el componente novedoso del presente trabajo. El desarrollo del concepto de 
competencias afectivas se verá con más detalle en la propuesta (Capítulo II). 
Para llevar a cabo este proyecto es necesario gestionar el concurso de vicerrectores 
académicos, decanos, vicedecanos, jefes de área, o sus equivalentes, como punto de partida 
para, primero, concienciar a los diversos representantes de los estamentos educativos sobre la 
necesidad de repensar el proceso y, segundo, generar o propiciar el clima laboral 
indispensable para que la propuesta sea verdaderamente aplicada, y para que este cuerpo 
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académico sea un elemento de presión para que realmente se infunda un nuevo espíritu de 
cambio, al cual, en términos generales, los seres humanos de cierta edad somos tan 
refractarios.  
Finalmente, la presente propuesta se estructura en dos capítulos. En el primero se hace 
una lectura pormenorizada de documentos escritos por reconocidos autores, colombianos y 
extranjeros, cuyos planteamientos sustentan la carencia generalizada de desarrollo de 
competencias lectoescriturales en estudiantes de pregrado y la necesidad de implementar una 
estrategia pedagógica para tratar de darle solución al problema. 
 
En el Capítulo II se diseña la propuesta propiamente dicha, a partir de planteamientos de 
autores como el profesor Luis Alfonso Ramírez Peña, quien sostiene que el aprendizaje del 
lenguaje debe ser contextualizado en la vida real y desde su función en el proceso de la 
comunicación. Del profesor Juan Carlos Rodríguez, con su concepto de la pregunta como 
herramienta para el desarrollo de la intelectualidad, entre otros, y con el aporte de docentes y 
directivos académicos entrevistados para este fin (ver anexos) y en la experiencia docente del 
maestrando investigador. Por tanto, en este Capítulo se aprecia la novedad científica del 
trabajo que consiste, a grandes rasgos, en el intento de modificar el paradigma mental del 
docente a partir del desarrollo y aplicación de las competencias afectivas en relación no solo 
con su sistema de comunicación personal frente al estudiante sino en la necesidad de 
contribuir desde su área de conocimiento al desarrollo de competencias lectoescriturales de 
sus estudiantes. 
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CAPÍTULO I  
TENDENCIA HISTÓRICA DEL PROCESO  
DE ENSEÑANZA – APRENDIZAJE DE LAS  
COMPETENCIAS DE COMUNICACIÓN ORAL Y ESCRITA 
 
“La filosofía es una praxis analítica y crítica del lenguaje,  
un estilo de vida y de pensar, no una doctrina”.  
Ludwig Josef Wittgenstein 
1. Introducción al capítulo  
1.1. Lo que se aprecia en la Universidad Libre 
“Los estudiantes no leen ni escriben”; “yo aprendí leyendo libros”; “a los estudiantes se 
les pide leer previamente un determinado tema pero no lo hacen”; “los estudiantes de hoy día 
no saben ni escribir su nombre”. 
Expresiones como las anteriores son comunes en las respuestas de los docentes a quienes 
se les pregunta acerca de su quehacer académico. Y hay en el ambiente educativo superior 
una creencia generalizada en ese aspecto. También se advierte en esas apreciaciones que el 
docente habla como si en realidad ese fuera un problema ajeno a su trabajo. Y es una 
situación que se evidencia con mayor frecuencia en aquellos profesores de áreas diferentes al 
lenguaje o a la comunicación humana.  
Se encuentra, de igual manera, que es el estudiante quien llega a la educación 
universitaria con bajos índices de competencias lectoescriturales, quizás porque no se les ha 
enseñado como es debido en la básica primaria ni en la secundaria. 
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Las causas del bajo desarrollo de competencias lectoescriturales en el estudiante que 
ingresa a la vida universitaria pueden ser muchas y muy diversas. Parece difícil negar que el 
mundo de hoy - cuando ya avanza la segunda década del siglo XXI - es significativamente 
diferente del mundo de hace 20 o 30 años. El desarrollo de veras vertiginoso de los medios 
masivos de comunicación parece haberle dado una nueva configuración a la manera de 
percibir la naturaleza o, lo que es igual, el mundo se lee de manera diferente a como se leía 
hace dos o tres décadas. 
Para contextualizar el aserto que se pretende demostrar, se estudió a un grupo de autores 
que desde la pedagogía, la didáctica, la sicología, han esbozado su preocupación por este 
problema y han contribuido con sus aportes para el presente trabajo.  
Para una mayor claridad, se interpreta el pensamiento de los autores desde la óptica 
planteada al principio de este trabajo: El lenguaje como instrumento mediador en todo 
proceso intelectivo. Lo cual significa que se intentará trascender la mera tarea de enseñar a 
leer y a escribir como se ha hecho tradicionalmente, es decir, dejando a los profesores de 
lenguaje toda la responsabilidad de estas competencias lectoescriturales, para plantear la 
propuesta de involucrar a los profesores de todas las áreas del saber – para el caso particular 
de la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Libre, 
Sede Bogotá, las áreas contable, económica, fundamentación científica y humanidades – en la 
tarea de desarrollar dichas competencias desde su propio campo del saber. 
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1.2  Marco histórico 
1.2.1 Filosofía del lenguaje. Postulados de Wittgenstein 
En primera instancia se reseña un artículo de Cia Lamana, (2006), autor del artículo 
Wittgenstein: la posibilidad del juego narrativo1 en el cual detalla el aporte del filósofo y 
lingüista austriaco, Ludwig Josef Wittgenstein que, en esencia, consiste en el libro Tratado 
lógico – filosófico, obra que explica bien y de forma clara que la dialéctica entre la filosofía y 
la ciencia es el lenguaje. Este postulado, según el documento reseñado, puede ser la 
afirmación del neopositivismo del llamado Círculo de Viena. 
En su Tratado, el pensador vienés plantea que “el lenguaje se constituye  desde la lógica y 
bajo la mirada férrea de la ciencia.” Wittgenstein, entonces, convierte al lenguaje en una 
herramienta básica apta para emplearla en el espacio de la filosofía y más tarde en el mundo de 
la narrativa; es cuando propone lo que llamó Juegos del lenguaje. 
Otra de las connotaciones dadas a la obra de Wittgenstein, al decir de Cia Lamana, consiste en 
que el análisis lingüístico que hace el autor en la reflexión que conduce a la creación de su libro, 
“marca el nacimiento de un nuevo método de hacer filosofía, de una filosofía nueva en su método y 
en su contenido; su obra se presenta así como el modelo de lo que esa filosofía quiere ser: análisis 
del lenguaje. Clarificar el lenguaje para llegar al pensamiento. Esa es la mayor contribución de 
Wittgenstein a la filosofía” (Cia Lamana, 2006). El filósofo vienés afirmaba que “el lenguaje es 
imagen de la realidad”. Imagen en el sentido literal de la palabra: “No es como la imagen, 
sino solamente imagen. A todo elemento de la imagen (proposición simple o compuesta) 
corresponde en la realidad el mismo elemento”. Sin embargo, ante la crítica de la comunidad 
                                                 
1
 Cia Lamana, Domingo. Wittgenstein: la posibilidad del juego narrativo, Revista A Parte Rei, p. 1, 2006. 
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académica, años más tarde reformuló estas afirmaciones en lo que se denominó “el segundo 
Wittgenstein”  (Wittgenstein, L., 2006).  
En esta etapa, Wittgenstein habla de “juegos del lenguaje” en la comunicación verbal, 
para enfatizar en que “el hablar un lenguaje es una actividad, o una forma de vida.” 
Lo que sobrenada en la propuesta de Wittgenstein es la idea según la cual se rebate el concepto 
que se tiene hasta ese momento (y aún hoy) y que consiste en que los términos, (palabras y 
expresiones) tienen en sí un significado propio sin importar el contexto en que estén inscritos. Es lo 
que se supone cuando se construye un diccionario como una forma convencional de establecer los 
significados de las palabras y de algunas expresiones simples. De ahí, según Wittgenstein, debe 
pasarse a la idea que afirma que las palabras tienen significado diferente  y que valen según  el 
contexto comunicacional en el que se inscriben. En otras palabras, situaciones como 
intencionalidad, tono, intensidad, nivel de escolaridad, estrato socioeconómico, país, región, y una 
larga lista de etcéteras, son determinantes en el momento de emitir  y recibir un mensaje hecho con 
palabras.  
Estas situaciones son las que, al decir de Rodríguez de Rivera, “podemos ver como juegos 
sujetos a las reglas establecidas (convencionalmente) pero no universalmente sobre el uso 
del lenguaje. Al denominar „juego‟, término que, además, se usa en sentido metafórico, 
(subrayados nuestros) a este uso debe ponerse de relieve que „el hablar un lenguaje es una 
parte de una actividad o de una forma de vida‟. Por tanto, el significado de un término sólo 
estará determinado por el juego de lenguaje concreto en que se le usa (de un modo similar a 
como se usa una pieza en diferentes jugadas de ajedrez). Esta referencia al contexto de 
interacción en que se habla debe entenderse enmarcada en la actitud de polémica de 
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Wittgenstein contra las interpretaciones en que el significado de un término parece 
identificarse con entidades „ocultas‟ (mentales) Rodríguez de Rivera (2008). 
Rodríguez de Rivera aclara que “Wittgenstein utiliza el concepto de „juego del lenguaje‟ 
para explicar además los fenómenos de la comunicación verbal en referencia a un modelo 
simplificado de juego de lenguaje que le sirve de esquema para establecer comparaciones. 
Gracias a este peculiar método de análisis de esos fenómenos verbales, Wittgenstein puede 
rechazar las teorías más generales sobre la „esencia‟ del lenguaje”.  
En este orden de ideas, se puede afirmar que Wittgenstein asigna a esos “juegos del 
lenguaje” una función de “objetos de comparación” o como “esquemas” tanto en lo que 
concierne a los modos de ver el mundo como a los modos de vida en él (Wittgenstein, L., 
2006). 
Rodríguez de Rivera propone que para que ello sea válido, “es preciso que el lenguaje 
usado sea comprendido mediante una reconstrucción de su contexto vital. Esto es, se trata de 
observar el fenómeno del uso (comunicacional) del lenguaje en referencia a los elementos 
vitales de un interacción sujeta a ciertas reglas (como todo juego), no en una visión abstracta 
en que sólo se atiende a los signos empleados (o a las reglas sintácticas que determinan 
formas válidas de unirlos.” 
1.2.2 Expertos en el mundo hablan de lectoescritura 
Se puede apreciar, desde el punto de vista pedagógico – didáctico, apoyados en el 
concepto de Howard Gardner en sus Inteligencias múltiples,  según el cual que “no todo el 
mundo tiene el mismo tipo de intereses, ni aprende de la misma manera”. En punto a esta 
apreciación se puede advertir que la homogeneidad de los currículos los hace rígidos o, dicho 
de otra forma, no se tiene en cuenta la heterogeneidad de los estudiantes. Esta heterogeneidad 
puede estar dada por: estrato socioeconómico, edad, género, origen, raza o etnia, entre otras. 
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“No hay por qué cortar los árboles a la misma altura”, reza el adagio popular. No estudia ni 
aprende los mismo un estudiante de estrato socioeconómico alto que uno de estrato bajo; y pese a 
que las diferencias en este aspecto se den de universidad en universidad, también se da el caso de la 
confluencia de estudiantes de diferente estrato en la misma aula. Cada uno de estos estudiantes 
tiene sus propias expectativas y, en consecuencia, cada uno las satisface o no de acuerdo con su 
propia naturaleza (Gardner,  2008). 
Caso análogo es la edad; en el aula, de manera particular en el “aula nocturna” se pueden 
encontrar estudiantes recién egresados del bachillerato, es decir, de 16 años, con educandos de 
25 años o más (o mucho más). Esta diversidad etaria es definitiva en el desarrollo de la 
actividad académica, por consideraciones casi obvias: no interpreta el mundo de la misma 
manera una persona con responsabilidades sociales, familiares, laborales, etc., que un joven 
que apenas está naciendo a la vida mayor. 
En cuanto al género sucede algo parecido: las expectativas de una mujer difieren de las de 
un hombre, con la complejidad que puede encerrar esta particularidad sumada a las de 
diferencias de edad, estrato, origen, raza o etnia, etc. 
El origen del estudiante también es determinante en el proceso enseñanza – aprendizaje. 
En la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Libre, 
Sede Bogotá, un gran porcentaje de estudiantes provienen de la provincia o de ciudades 
pequeñas, aunque la gran mayoría son de Bogotá o de otras ciudades grandes. El solo proceso 
de adaptación a la gran urbe es definitivo en la formación de un estudiante de provincia. 
Enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para el desarrollo de competencias de  





Incluso, según el documento mencionado, hay estudiantes que no se adaptan y terminan 
regresando a sus lugares de origen, con toda la carga de frustración que ello genera.2 
“Las etnias” o simplemente la región de origen o de vivienda también son aspectos 
importantes en el proceso educativo. Sabido es que en Colombia, particularmente, se mezclan 
esos grupos sociales en todas las regiones, es decir, una región, departamento o ciudad no son 
exclusivos de determinada etnia. Se dan casos de pequeñas comunidades por región como por 
ejemplo, los costeños, los bogotanos, vallunos, llaneros, boyacenses, tolimenses, etc., que 
conviven en el aula pero cada uno de ellos tiene sus características propias, lo cual, incluso, en 
ocasiones genera ciertas rivalidades que lo mismo que enriquecen, entorpecen.  
Refuerza el concepto la profesora Martha Boeglin Naumovic3 que “No aprendemos 
(Boeglin, M. 2008) todos de la misma manera: algunos tenemos más memoria visual, otros 
una memoria auditiva o cinestésica (...); hay quien sabe combinar los tres tipos de memoria. 
Si bien todos tenemos estos tres tipos de memorias, (sic) casi siempre predomina una de ellas 
en una persona” (Leer y redactar en la universidad, Boeglin, 2008).  
Las anteriores consideraciones, incluida la afirmación de la profesora Boeglin,  nos sirven 
para advertir que la heterogeneidad del estudiantado frente a un currículo único genera cierto 
grado de complejidad que no se tiene en cuenta a la hora de elaborarlo. La diversidad, es 
cierto, enriquece y genera conocimiento, crea y fortalece lazos de amistad y hermandad, todo 
ello desde el punto de vista de lo cultural. Pero en lo académico valdría la pena, por lo menos, 
                                                 
2
  Universidad Libre (2008). Factor 2 estudiantes. En documentos al CNA con fines de acreditación  
      factores individuales, rendimiento académico. Bogotá. 
3  La profesora Martha Boeglin, de nacionalidad francesa, es doctora en filosofía de la Universidad de 
Estrasburgo. Es profesora asociada de las universidades de Jena y Leipzig. Sus estudios e investigaciones 
cobran gran importancia en el ámbito latinoamericano habida cuenta de su residencia de 18 años en esta parte 
del mundo. 
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darle una buena mirada crítica, para ver si es posible establecer algún grado de flexibilidad en 
el currículo para generar mayor interés por el objeto del aprendizaje. Ya lo decía un alto 
directivo académico de la Universidad Libre, en una conferencia hace unos meses (cito de 
memoria): “la contaduría es una sola, pero los estudiantes de las regiones del país tienen 
expectativas diferentes y necesidades diferentes qué solucionar. Y remataba diciendo: no es lo 
mismo un contador en Pasto que un contador en Barranquilla”. 
La comunidad se construye cotidianamente desde todos los ámbitos de la vida misma. Y 
el lenguaje no es ajeno a esa construcción. Y del mismo modo que hablamos de 
heterogeneidad en la educación universitaria, también hablamos de heterogeneidad en el 
lenguaje, en especial porque dicha comunidad se cimienta con la participación de todos los 
miembros de ella, es decir, con estudiantes universitarios y sin ellos. 
Pero es en la academia donde debe surgir la generación de la cultura. Y el lenguaje es - 
debe ser - el vehículo en donde viaje el producto de la universidad. Es decir, el lenguaje debe 
ser la herramienta clave para divulgar el producto universitario a toda la comunidad, a la calle 
y no al contrario. Por ello es necesario ver lo que piensan y hacen diferentes autores 
investigadores en Colombia y en algunos otros países que comparten la necesidad de 
replantear el proceso enseñanza – aprendizaje del lenguaje como herramienta de 
comunicación humana. 
Cabe recordar que en este trabajo se propone el concepto de comunicación humana que 
trasciende la mera lectoescritura. Esta última comprenderá las acciones escuchar, hablar, leer, 
escribir. En este orden de ideas, los tres grandes componentes de la comunicación humana son 
la oralidad, la escritura y la corporalidad. En estos tres aspectos descansa esa gran estructura 
que es el ser humano, hacedor de su devenir y de su historia, de su realidad y de la manera 
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como se transforma esa realidad. Vale la pena recordar que en este trabajo, si bien se habla de 
corporalidad, esto se hace tangencialmente por ser, como ya se dijo, una de las tres partes 
fundamentales de la comunicación humana pero que el objetivo de la presente investigación 
es trabajar alrededor de la lectoescritura. 
Educar personas en el nivel superior con competencias comunicativas en lectura y 
escritura parece ser un imperativo actual. En la revisión documental que se lleva a cabo dentro 
del presente trabajo, se encuentran investigaciones y propuestas pedagógicas y didácticas que 
consideramos adecuadas a lo que se pretende proponer. Y se encuentra que algunas de las más 
importantes universidades del mundo y algunas colombianas, la preocupación por desarrollar 
competencias lectoescriturales en sus estudiantes (de todas las ramas del saber) se ha 
traducido en la creación de programas específicos de gramática, lectura, producción de textos 
(Boeglin,  2008). 
De otra parte, la argentina Paula Carlino, - citada varias veces por Maureen Jennifer 
Gutiérrez, en su tesis de grado de Maestría Saberes y prácticas sobre la enseñanza de la 
escritura en la universidad: hacia la construcción de un programa de alfabetización 
académica en la Facultad de Educación de la Institución Universitaria Iberoamericana IUI -
se desempeña como investigadora del CONICET en el Instituto de Lingüística de la 
Universidad de Buenos Aires y es autora del libro Escribir, leer y aprender en la universidad. 
Una introducción a la alfabetización. En él conceptualiza, a partir de la psicología, acerca de 
las ciencias del lenguaje y la educación. Pone especial énfasis en las diferentes situaciones en 
las que un estudiante tiene que enfrentarse a la lectura, y plantea que no es lo mismo leer para 
recrearse, para responder un cuestionario, escribir una monografía, leer un apunte, un manual, 
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un libro o tomar apuntes para hacer una síntesis de la clase, para lo cual se hace necesario 
poner en práctica actividades diversas.  
Carlino es autora de diversas investigaciones en universidades norteamericanas y 
australianas, a más de las argentinas, en el sentido de establecer el grado de importancia que 
se le da en la práctica a la lectoescritura en dichas instituciones educativas.  
En el artículo Enseñar a escribir en la universidad: cómo lo hacen en Estados Unidos y 
por qué. Escribir, pensar y conocer, OEI - Revista Iberoamericana de Educación (1984),
4
 
Carlino expone parte del resultado de una investigación suya en varias universidades de EE 
UU, y denuncia que, de acuerdo con sus investigaciones, es muy escaso el número de 
profesores conscientes de que la escritura y la lectura son INHERENTES a su propio saber 
disciplinar y que se conforman con exponer o transmitir esos contenidos disciplinares y que 
los estudiantes deben arreglárselas solos para leer y escribir acerca de dichos contenidos. 
La profesora argentina da cuenta de que en EE UU “cada universidad cuenta con un 
Programa de Escritura que desarrolla múltiples intervenciones. Tiene a su cargo una o más 
materias obligatorias que enseñan escritura académica y diversos cursos electivos de escritura 
en las disciplinas, para distintos niveles y con diferentes orientaciones, temáticas y 
perspectivas. Estos programas han organizado Centros de Escritura y ofrecen tutores para 
discutir los borradores escritos por los estudiantes, quienes llevan sus producciones 
incipientes, dispuestos a reescribirlas antes de entregarlas a los docentes de las materias que 
se los hubieran encargado. Algunas instituciones también ofrecen asistentes o «compañeros 
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  OEI - Revista Iberoamericana de Educación. Enseñar a escribir en la universidad: cómo lo hacen en Estados 
Unidos y por qué. Escribir, pensar y conocer,  1984. 
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de escritura»: estudiantes que han sido capacitados y que son asignados a las materias 
regulares para apoyar a sus profesores a revisar y retroalimentar los trabajos escritos por los 
alumnos. Además, es función de estos centros elaborar materiales de orientación para 
alumnos y docentes.”  
Para reforzar la enseñanza en temas de escritura en cada una de las disciplinas, los centros 
de lectura y escritura de las universidades estadounidenses editan una especie de folletos que 
tratan temas como Enfrentar la ansiedad ante la escritura; Evaluar fuentes de información; 
Algunas estrategias para mejorar la claridad de las oraciones; Consistencia en los tiempos 
verbales empleados; Revisión: tener una tutoría contigo mismo; Preguntas para hacerte 
durante la revisión; Cómo leer una consigna; Panorama del ensayo académico: tesis, 
argumento y contra argumento; Cuestiones de gramática, puntuación y estilo, entre mucho 
otros de gran importancia en el proceso de desarrollar competencias lectoescriturales. 
Algo muy parecido ocurre en la universidades australianas examinadas por Carlino. Estas 
actividades académicas centradas en la lectura y le escritura, con énfasis en el saber 
disciplinar, constituyen de por sí la articulación del lenguaje con la ciencia, lo cual demuestra 
el craso error que se comete cuando una institución dada “imparte la asignatura” lectura y 
escritura, técnicas de redacción, expresión oral y escrita, o como se le pueda llamar, sin tener 
en cuenta el potencial epistémico que reside en el lenguaje, tal como lo demuestra Carlino, en 
el sentido que  el lenguaje “no es sólo un medio de registro o comunicación sino que puede 
ser un instrumento para revisar, transformar y acrecentar el propio saber.” 
Por otra parte, la investigación de Carlino da cuenta de la necesidad de articular el trabajo 
docente con el lenguaje. Para eso se hace necesaria la capacitación constante de los docentes quienes 
deben cooperar con el proceso mediante la producción de textos y materiales didácticos aplicables en 
Enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para el desarrollo de competencias de  





cada una de sus disciplinas. También las instituciones universitarias proveen a sus maestros cartillas o 
folletos que contribuyen a intensificar la escritura (su aprendizaje). Entre estos documentos 
destacamos, entre otros, Cuatro cuestiones para conducir tareas de escritura exitosas; Responder a 
los escritos de los estudiantes; Diseñar consignas de escritura; Estrategias para enseñar a buscar 
información en Internet; Evaluar trabajos escritos; Proponer tareas de escritura; Consignas y 
correcciones efectivas. 
Sin duda, estas estrategias diseñadas y llevadas a la práctica en estas universidades, son 
aportes muy significativos y efectivos en el proceso enseñanza – aprendizaje. Los resultados 
se reflejan (se deben reflejar) en estudiantes con claridad conceptual, aptos para inmiscuirse 
de por vida en el debate académico que es, en esencia, el fundamento del quehacer de la 
universidad. 
Es el caso del profesor italiano Giovanni Sartori,5 quien en su libro Homo videns. La 
sociedad teledirigida (1998, Madrid, p. 11), plantea “cómo el video está transformando el 
homo sapiens, producto de la cultura escrita, en un homo videns para el cual la palabra está 
destronada por la imagen.” Ahí podría estar parte de la esencia de lo que se podría denominar 
la nueva manera de leer el mundo.  
Sartori habla del aspecto negativo de la televisión masiva y denuncia que ella no solo 
estimula la violencia sino que informa muy poco y mal. Se dice que los medios de 
información (más conocidos como Mass Media) deben cumplir al menos tres objetivos: 
informar, educar y recrear. Según el investigador italiano, el problema de la televisión masiva 
genera un “video – niño” educado en el “tele ver”, es decir, frente a un televisor ya el niño ha 
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interpretado – a su manera – el mundo aun sin haber aprendido a leer y a escribir. Dicho de 
otra forma, la imagen tiende a superar a la palabra. 
Sartori no niega el valor del progreso tecnológico pero advierte que “la televisión 
modifica radicalmente y empobrece el aparato cognoscitivo del homo sapiens”; y se pregunta 
“¿es verdadero o falso que el hombre video – formado se ha convertido en alguien incapaz de 
comprender abstracciones, de entender (y elaborar) conceptos? (Sartori, 1998, p. 23). 
Más adelante, el profesor italiano sostiene que la diferencia fundamental entre el animal y 
el hombre es que mientras aquel transmite señales para elaborar su “sistema de 
comunicación” este “posee un lenguaje capaz de hablar de sí mismo. El hombre reflexiona 
sobre lo que dice”, que “el lenguaje no es sólo un instrumento del comunicar, sino también 
del pensar” (Sartori, 1998, pp. 24, 25). Y sostiene que el pensar no necesita del ver; es decir, 
la mayoría de las cosas que pensamos, nuestras abstracciones, no son visibles. 
Con esta serie de conceptos, Sartori expresa su preocupación por el nuevo modo de 
aprehender el mundo o la naturaleza. Enuncia que “en síntesis, todo el saber del homo sapiens 
se desarrolla en la esfera de un mundus intelligibilis (de conceptos y de concepciones 
mentales) que no es en modo alguno el mundus sensibilis, el mundo percibido por nuestros 
sentidos (...) La televisión produce imágenes que anulan los conceptos y de este modo atrofia 
nuestra capacidad de abstracción y con ella toda nuestra capacidad de entender” (Sartori, 
1998, p. 47). 
Al decir de Sartori, lo que el ser humano ve o percibe concretamente no son ideas pero 
mediante el proceso del pensamiento se convierten en ideas o conceptos. “este es el proceso – 
continúa – que se atrofia cuando el homo sapiens es suplantado por el homo videns. En este 
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último, el lenguaje conceptual (abstracto) es sustituido por el lenguaje perceptivo (concreto) 
que es infinitamente más pobre: más pobre no solo en cuanto a palabras, (al número de 
palabras) sino, sobre todo, en cuanto a la riqueza de significado, es decir, en cuanto a 
capacidad connotativa” (Sartori, 1998, p. 48). 
Giovanni Sartori, que es un investigador de fenómenos sociales y políticos, en el libro 
citado asegura que el mundo sufre y sufrirá cambios ostensibles en su propia concepción de 
futuro. Le confiere al lenguaje (palabra oral y palabra escrita) una importancia muy 
significativa en el sentido que, hasta la época no muy lejana de finales del siglo XX era el 
factor determinante  en las relaciones de pueblos y entre pueblos. Y que el advenimiento, 
según él, poco favorable de los medios masivos, especialmente la televisión, podría dar al 
traste con la capacidad humana de crear, de desarrollar niveles de abstracción y, en 
consecuencia, del advenimiento de un nuevo hombre: el homo videns, que va a depender 
menos de la palabra elaborada y más de la imagen que impide el desarrollo intelectual del ser 
humano. 
No es, ni mucho menos, la del investigador florentino, una mirada apocalíptica pero sí 
puede ser un campanazo de alerta para vislumbrar una nueva manera de enseñar – aprehender 
el mundo a través de lenguajes diferentes al tradicional oral – escrito. 
 
1.2.3 Expertos en Colombia hablan de lectoescritura 
En el ámbito colombiano también ha habido por parte de la universidad mucho 
movimiento en torno a la enseñanza – aprendizaje de la lectoescritura.  
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La profesora Mireya Cisneros Estupiñán, de la Universidad Tecnológica de Pereira, en su 
investigación Lectura y escritura en la universidad: una investigación diagnóstica,6 realizada 
en la UTP en el 2005, sostiene que “nuestros estudiantes universitarios después de haber 
pasado por una escolaridad de por lo menos 12 años y de haber estado en contacto, durante 
miles de horas, con diferentes tipos de textos escritos (literarios, técnicos, científicos, 
informativos, televisivos, gráficos, etc.), y a pesar de que han asimilado mecanismos para leer 
y escribir, la realidad demuestra que no han logrado desarrollar competencias para manifestar 
su pensamiento y su conocimiento a través de la escritura”, y que, además “no son capaces de 
aprender a partir del texto escrito y ello está incidiendo no solamente en el bajo rendimiento 
académico de los estudiantes sino en las imposibilidades de simbolización del discurso 
argumentado”. 
“Infortunadamente, continúa la profesora Cisneros, son muy pocos los 
universitarios que a través de su escolaridad han logrado desarrollar habilidades para 
comprender los textos generales y menos aún aprender de los académicos. Esto hace 
que los futuros profesionales, en gran medida no estén preparados para asumir los retos 
que exige la sociedad moderna fundamentada en el conocimiento, en el progreso 
técnico, en la innovación y en la creatividad”. 
Lo anterior para argumentar que “sólo se es buen profesional si se está actualizado y 
si se tienen las competencias necesarias para tomar decisiones innovadoras, confrontar 
otras y asumir responsabilidades frente a lo que el mundo presenta y propone desde las 
                                                 
6
 Cisneros E. Mireya. Lectura y escritura en la universidad: una investigación diagnóstica. Segunda edición, 
2006. Universidad Tecnológica de Pereira. Grupo de investigación: Estudios del habla y la comunicación, 
Escalafón A de Colciencias. 
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distintas esferas del conocimiento cuyas manifestaciones están presentes, en gran medida, 
a través de los textos escritos” (Cisneros, 2006, p .17). 
La investigación se apoyó en un instrumento de medición aplicado al 57% de estudiantes 
(1417) que ingresaron por primera vez a la Universidad Tecnológica de Pereira en las 
diferentes carreras y jornadas. El instrumento consistía en un texto corto (990 palabras) de 
carácter expositivo – argumentativo, a partir del cual el estudiante no solo debía demostrar su 
comprensión sino, además, construir otro texto a partir del original, con 5 preguntas abiertas. 
La investigación de Cisneros reviste gran importancia si se tiene en cuenta que fue 
realizada en una institución colombiana, circunstancia que permite ver una realidad común a 
la universidad colombiana en general, de acuerdo con lo que se aprecia en los demás 
documentos analizados para esta investigación. 
De otra parte, se analiza un ensayo del profesor Antanas Mockus Sivickas en el cual 
desarrolla un concepto que consideramos muy pertinente, en torno a la pedagogía en general, 
pero que podría relacionarse con el campo de le lectoescritura.7 
En primera instancia, Mockus habla metafóricamente de la crisis de la pedagogía cuando 
cita a Heidgger (filósofo alemán 1889 – 1976) a propósito del “…descubrimiento del martillo 
por parte del artesano. Cuando un artesano trabaja con el martillo, dice Heidegger, no se 
detiene a mirar este instrumento, centra su atención en aquello a lo que le pega; pero el día en 
que se le parte el martillo, el artesano lo „descubre‟ y lo convierte en objeto de atención 
temática.” 
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 Mockus S. Antanas. Lugar de la pedagogía en las universidades, Universidad Nacional de Colombia, 1995. 
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Con este símil, Mockus explica que ante la crisis, causada por ciertos defectos de la 
comunicación académica, es decir, cuando el martillo se ha roto - en algunos contextos – la 
academia se preocupa y empieza a estudiar la crisis para buscar soluciones, es decir, convierte 
al martillo en “objeto de atención temática”.  También explica que en este caso no convendría 
que todos los miembros de la comunidad académica se dediquen a solucionar los problemas 
del martillo roto, por cuanto la obra, el proceso se detendría. Conviene, entonces, establecer 
una “actitud de mutuo respeto entre quienes están en la obra y quienes están analizando o 
intentando transformar – en este caso – la mediación pedagógica” (Mockus, 1995, pp. 1-2). 
Más adelante, Mockus señala el porqué de su reflexión; relaciona el vínculo entre una 
cultura y otra, entre un sujeto y otro. En este punto se refleja su preocupación por lo que 
denomina “la interpretación y la reinterpretación”, para hablar de la “red de significados, o el 
sistema de oposiciones, que constituye una cultura que lleva a que las relaciones sean siempre 
simbólicamente mediadas y que el lenguaje interponga sus transparencias y opacidades.” 
En el fondo de su propuesta, Mockus pondera la importancia del lenguaje en la 
interpretación de la realidad, que varía de un sujeto a otro, de una cultura a otra. Y se puede 
deducir que parte de la crisis a la que se refiere tiene su origen en una especie de ruptura de la 
comunicación entre los estamentos académicos.  
Como se sostiene al comienzo de este trabajo, la base de toda actividad académica está en 
el lenguaje, es decir, el lenguaje es el mediador de todo proceso intelectivo. Razón más que 
suficiente para darle un poco de atención al lenguaje en su papel de “martillo roto” (Mockus, 
1995). 
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Para mejorar en el desarrollo de competencias de lectoescritura en sus discentes, algunas 
de las más importantes universidades privadas y públicas, han desarrollado programas o 
estrategias, producto de la investigación acerca de los bajos niveles presentados por los 
estudiantes en ese específico campo de las competencias. 
Es el caso de la Universidad Sergio Arboleda, que en el año 2004 creó el Departamento 
de Gramática – Lectura y Escritura Académicas, que es “una mediación pedagógica en lectura 
y escritura disciplinar de la cual participan todas las carreras de la Universidad. Tiene como 
fin proporcionar los conocimientos necesarios para que los estudiantes desarrollen y 
perfeccionen competencias de interpretación y producción de diferentes tipos de textos 
académicos. Así mismo espera brindar herramientas sólidas que aporten al desarrollo de su 
capacidad investigativa y motiven la producción de conocimiento” (Revista Arbolea, Edición 
32). 
Llama la atención que esta estrategia incluya a “todos” los programas académicos de la 
Universidad, con lo cual se sale del esquema tradicional según el cual la gramática española y 
en general la lectura y la escritura son exclusivas de los programas de comunicación y 
periodismo y de las licenciaturas en idiomas que incluyen el español. Y van más allá cuando 
plantean en sus objetivos que el componente investigativo de la academia debe fortalecerse a 
partir de la acción formadora que aporta el Departamento.  
De igual manera, en la estrategias de la Universidad Sergio Arboleda hay un especial 
énfasis en que todos los docentes, de las diferentes disciplinas y áreas del conocimiento deben 
involucrarse en el proyecto con el objeto de hacer entender a la comunidad académica que la 
apropiación y producción intelectual se apoya en las competencias comunicativas, más 
específicamente en la lectoescritura. Concepto que debe considerarse como un avance muy 
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significativo en el medio universitario en general, como una etapa que debe conducir a la 
formación de estudiantes y futuros profesionales más críticos, con mayor capacidad de 
análisis y desarrollo conceptual. 
Justamente, en punto a criticidad, Janet Girón Castro y otros,8 en su libro Cómo hacer 
lectura crítica, plantean que en tiempos no muy lejanos la lectura crítica no era indispensable 
en el proceso pedagógico y que, en algunos casos, más bien el lector crítico era considerado 
sospechoso o, de otra forma un poco más cruda, subversivo (Girón y otros, 2007, p. 7). 
Sin embargo, en la sociedad actual se hace necesario revisar este aspecto, porque la 
manera de leer, es decir, de interpretar la realidad, ha cambiado sustancialmente. Es 
literalmente imposible “obligar” a un estudiante a leer un capítulo y menos un libro completo. 
Son frecuentes expresiones de docentes un poco quedados en el tiempo cuando ordenan: 
“para el próximo parcial se deben leer los capítulos 1 y 2 del libro tal...” Y esta situación 
genera en el estudiante no motivación para la lectura y la interpretación, sino angustia, ese 
estado de ánimo que lo conduce a evadir su responsabilidad académica que consiste en 
interpretar determinado texto para hacer una tarea o responder un parcial. De esta manera se 
obliga al estudiante a proceder como procedería el maestro pero no se “motiva” al discente a 
interpretar, argumentar y proponer, a partir de la lectura. 
También se refieren los citados autores a la “cosificación” del texto. Plantean que la 
cultura tecnológica instrumental ha terminado por confundir la lectura con la manipulación y 
consumo de un objeto. “Se ha cosificado el texto y se le ha quitado importancia al sujeto 
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lector. No importa la persona que lo realiza: quién es, por qué lo hace, cómo lo hace y (sic) 
para qué lo hace” (Girón y otros 2007, p. 13). 
Recalcan los autores que se cosifica el texto, sacado del uso cotidiano de la palabra 
lectura, cuando, por ejemplo, el docente dice: “la lectura para la próxima clase quedó en la 
fotocopiadora.” Es común ver hoy en las afueras de las universidades negocios de 
fotocopiadora con la lista en lugar público de los nombres de los docentes de esa determinada 
institución con su respectivo número. Así, el estudiante sólo tiene que ir a la fotocopiadora y 
pedir “el juego de fotocopias del profesor número X”. De esta manera, según los autores, la 
lectura “se confunde con el documento como objeto” (Girón y otros 2007, p. 13). 
En términos generales, podría afirmarse que la llamada  “ cultura de la fotocopia ”le hace 
más mal que bien al proceso enseñanza  – aprendizaje. Porque el estudiante que se sumerge en 
esa cultura, avalado en la práctica por sus docentes, sólo se preocupa por adquirir las 
fotocopias, es decir, considera que parte del trabajo ya está hecho porque ya tiene en su poder 
las fotocopias. 
Proponen los citados autores la despreocupación por el sujeto lector también se aprecia 
cuando los medios difunden el hecho según el cual en el país no se lee, lo cual es 
particularmente más latente en los jóvenes, lo que demuestran con estadísticas de lectura de 
cantidad de libros leídos per cápita en determinado lapso, generalmente durante el último año. 
Pero, dicen, “no es cierto que las personas, especialmente los jóvenes, no lean”.  
Este último particular lo sustentan en el hecho de que así sea a regañadientes, los 
estudiantes sí leen. Y, desde luego, es muy difícil saber a ciencia cierta cuánto leen los 
estudiantes en promedio. Pero es claro que leen pues en la universidad tienen seis o siete 
Enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para el desarrollo de competencias de  





profesores por semestre en igual número de asignaturas. Y todos, sin excepción, exigen 
lectura. No sería aventurado afirmar que si bien los estudiantes no leen ni en la cantidad ni en 
la calidad que sus docentes quisieran, también es cierto que sí hay lectura en gran medida. La 
calidad sería otro asunto para tratarlo con más detenimiento a manera de propuesta. 
El filósofo y pedagogo colombiano Estanislao Zuleta, reconocido por su trabajo en 
pedagogía universitaria, en su ensayo Sobre la lectura, en Elogio de la dificultad y otros 
ensayos,9 discurre alrededor del pensamiento del filósofo alemán Friedrich Wilhelm 
Nietzsche, quien en algunos de sus libros pone énfasis en la interpretación por encima de la 
necesidad del hombre de informarse lo más pronto posible; significa que, según Zuleta, 
Nietzsche al poner el “acento” en la interpretación “rechaza toda concepción naturalista o 
instrumentalista de la lectura: leer no es recibir, consumir, adquirir. Leer es trabajar. Lo que 
tenemos ante nosotros no es un mensaje en el que un autor nos informa, por medio de 
palabras sobre sus experiencias, sentimientos, pensamientos o conocimientos sobre el mundo, 
para que nosotros, provistos de un código que poseemos en común con él, procuremos 
averiguar lo que nos quiso decir.” 
 
Con estas citas del filósofo alemán, el colombiano lo que pretende es aclarar que el texto no 
está elaborado en un código común capaz de hacer comprender a todos los lectores la misma 
esencia. “El texto produce su propio código por las relaciones que establece entre sus signos; 
genera, por decirlo así, un lenguaje interior, en relación de afinidad, contradicción y diferencia con 
otros lenguajes.” El trabajo del lector, según Zuleta, consiste en “determinar el valor que el texto 
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asigna a cada uno de sus términos, valor que puede estar en contradicción abierta con el que posee 
un mismo término en otros textos”.  
El pensador colombiano habla de un aspecto de la lectura y la escritura al cual no se le ha 
dado la suficiente atención en el ámbito académico: la semántica. Que no es otra que la 
interpretación que cada lector le da a determinada lectura. La semántica es quizás una de las 
ramas de la gramática que presentan mayor grado de dificultad, hasta la convicción de la 
mayoría de las personas según la cual ese es un problema de especialistas. ¿Por qué en un 
grupo de veinte estudiantes que leen el mismo texto, todos difieren entre sí en cuanto a la 
esencia del mensaje? 
La explicación de Zuleta, sin embargo, va más allá de la simple interpretación y llega a 
pisar los terrenos de lo ideológico. Así, propone que se debe hacer un esfuerzo por definir qué 
significa para Kafka el alimento, y no interpretar su significado en la acepción común, porque 
de lo contrario nunca se entenderá de forma cabal su mensaje en La metamorfosis, Las 
investigaciones de un perro o El artista del hambre. Alimento significa para Kafka motivos 
para vivir, y, en tal sentido la falta de apetito es la pérdida del sentido de la vida y la carencia 
de incentivos para la lucha. Sólo así, según Zuleta, se va esclareciendo el sentido de los 
textos, porque al comienzo no se tiene un código común.  
Un ejemplo de esto último se puede apreciar en toda su dimensión en una “Nota de 
prensa”10. En dicha Nota, La poesía, al alcance de los niños, el Nobel colombiano se queja de 
las interpretaciones que algunos maestros de literatura les han dado a algunos pasajes y 
personajes de sus libros. Cuenta García Márquez que en un examen de admisión en una 
universidad de Europa les preguntaron a los aspirantes sobre cuál era el símbolo del gallo en 
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 García Márquez Gabriel, Notas de prensa, Editorial Norma, 1995. 
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El coronel no tiene quien le escriba. Quien contestó “acertadamente” fue el aspirante que 
expuso lo que su viejo maestro de literatura le había enseñado: que el gallo era el símbolo de 
la fuerza popular reprimida. Otro caso parecido, cuenta el Nobel, fue con La cándida 
Eréndira y su abuela desalmada. Según la interpretación de un profesor de literatura, era el 
símbolo del capitalismo insaciable (García Márquez, 1995, p. 70).   
Lo que se puede interpretar (y aquí estamos desarrollando el concepto del pensador 
colombiano) es que toda lectura es subjetiva, que no hay una interpretación auténtica 
conforme con la idea original de un autor determinado. Y más: en este pensamiento subyace 
un peligro que no se ha tenido en cuenta en la academia, más exactamente en el llamado 
proceso enseñanza - aprendizaje. A todos se les enseña a “leer”, es decir, a identificar letras, 
símbolos, palabras, frases, oraciones, párrafos. Pero poco se dice de las posibilidades de 
interpretación, según la percepción de cada cual, según la capacidad de discernir entre un 
concepto y otro, según los niveles de abstracción de cada quien. 
Porque la lectura, o mejor, el trabajo que supone la lectura, debe arrojar un producto, la 
interpretación, el disfrute, la apropiación de un conocimiento, que difiere de un sujeto que lee 
a otro. Y esto último tiene que ver directamente con los niveles de abstracción que haya 
desarrollado el sujeto que lee. 
Guillermo Bustamante Zamudio, en Algunos estereotipos escolares sobre la lectura, 
artículo incluido en el libro Entre la lectura y la escritura,11 desarrolla el concepto según el 
cual una asignatura puede tener características tales como “nominalismo” “formulismo” y 
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 Bustamante Zamudio, Guillermo, Entre la lectura y la escritura, Hacia la producción de los sentidos. 
Colección Mesa Redonda, Editorial Magisterio, 2002. 
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“normativismo”, lo cual no contribuye al efectivo proceso de la lectura y por ende de la 
escritura (Bustamante y otros, 2002, pp. 14-15).  
Nominalismo entendido como la suposición de que el nombre representa al objeto y, “en 
consecuencia, hay énfasis en el recuerdo de autores, obras, fechas, lugares, máximas, 
accidentes geográficos, personajes, héroes, gobernantes, etc.” El nominalismo, al decir de 
Bustamante, se da más que todo en ciencias sociales y humanidades. 
Lo anterior significa que para algunos docentes es más importante recordar datos 
enciclopédicos que analizar e interpretar los hechos, situaciones o causas –  consecuencias. Y, 
de hecho, es lo que el estudiante debe resolver en las pruebas académicas. Según ello, es más 
importante saber la fecha exacta de determinada batalla ganada por el ejército de Simón 
Bolívar, quien nació en  Caracas, Venezuela, el 25 de julio de 1783 y murió en Santa Marta, 
Colombia, el 17 de diciembre de 1830, que las causas o consecuencias que ha podido generar 
el hecho histórico.   
En cuanto a “formulismo”, el autor plantea que se da de manera más frecuente en las 
ciencias naturales y matemáticas, y consiste en el aprendizaje memorístico de fórmulas y su 
aplicación “automática” para aprender a “balancear reacciones, encontrar los compuestos 
resultantes, averiguar la velocidad inicial, la fuerza resultante, la energía consumida, 
demostrar el teorema, hacer el cálculo, despejar la incógnita, etc.” “Al asumir la lectura, 
continúa el autor, desde el formulismo, la única lectura que no aparece como confusa (y, por 
lo tanto, desestimable), es la supuesta lectura monosémica del “texto”, condensado en las 
fórmulas.”  
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Lo anterior significaría que en el proceso enseñanza – aprendizaje es más importante la 
recordación y la aplicación mecánica de las formas, antes que la comprensión del origen de 
esas fórmulas y su aplicación en las ciencias y su respectiva utilidad real en términos de 
desarrollo intelectual y utilidades prácticas. 
Normativismo, asumido como la esencia del conocimiento. Este fenómeno “campea 
especialmente en la (enseñanza de la) lengua materna e idiomas extranjeros, así como en 
las asignaturas que tocan asuntos ético – morales; en estos grupos de asignaturas se 
supone que la relación con el objeto respectivo es la de un deber – ser, una norma 
preestablecida e incuestionable” (Bustamante y otros, 2002, p.15).  
En este caso, para los educadores es más importante conocer la normatividad antes, 
nuevamente, que el análisis, la interpretación y las diversas variables que debería generar una 
lectura crítica, aunque esta no pudiera escribirse “correctamente”.  
En este apartado se pueden mencionar las obras tipo “Cómo hablar correctamente en 
público”, “Cómo interpretar a determinado autor o movimiento literario o artístico o 
científico”; también en la enseñanza de la lectoescritura se pone el énfasis en la norma, 
generalmente de la Real Academia Española, cuyas obras (diccionario oficial, gramática 
oficial, diccionario panhispánico de dudas, etc.) se esgrimen en clase como la esencia del 
buen leer y el buen escribir. Se olvida quizás que el aprendizaje de la escritura es mucho más 
que normatividad y que lo esencial entonces es encontrar el gusto por la lectura, por la 
interpretación de los textos, por la práctica de la escritura.  
De lo estudiado por los profesores Bustamante y Jurado en estos apartes de la obra, se 
colige que no es la aparición y aplicación de nuevas teorías lo  que dificulta el aprendizaje de 
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la lectoescritura, sino la forma estereotipada de conducir la clase por parte de los docentes 
encargados. Es la creencia generalizada según la cual la verdad está en el texto de los 
expertos, lo que constituye en sí una dogmatización en el sentido de que quien se aparte de los 
lineamientos de esos expertos no está en la línea del aprendizaje, tal como está estipulado en 
los programas y en los libros de texto. 
Por otra parte, Miguel de Zubiría Samper,12 reconocido pedagogo colombiano, en su obra 
Teoría de las seis lecturas, hace un detenido análisis de la forma en que leen los estudiantes y 
divide el proceso de lectura en seis estadios aunque insiste en llamar “lectura”  cada una de 
ellas. Así, propone los estadios de la lectura como: a) lectura fonética; b) decodificación 
primaria; c) decodificación secundaria d) decodificación terciaria; e) lectura categorial y f) 
decodificación meta semántica. 
a)   Lectura fonética. En este estadio de la lectura se busca transformar los signos idiomáticos 
en palabras. Desde luego, aquí el lector debe saber hacer combinaciones entre símbolos 
para encontrar palabras. La escuela se conforma con iniciar al discente en ejercicios del 
tipo la eme con la a, ma; la eme con la i mi, etc. La habilidad natural del niño le permite 
colegir el resto. Ya no será necesario decirle algo así como, la eme con la a, ma y la eme 
con la i mi, entonces la eme con la a y con otra eme y con la i mami.  El siguiente paso 
será enseñarle a identificar frases y más tarde oraciones, con lo cual está dada la mitad de 
la enseñanza en lectura. Infortunadamente para muchos, allí termina el proceso lector 
(Zubiría, 2001). 
                                                 
12
 Miguel de Zubiría es un profesor colombiano, creador de la Pedagogía Conceptual, la cual construye a partir 
de las teorías de Ausubel, Vigotsky, Piaget, entre otros. Es fundador de la Fundación Alberto Merani. 
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b)   Decodificación primaria. En este estadio el objetivo es comprender el significado de las   
palabras, es decir, reafirmar la significación de los términos que componen las frases u 
oraciones. La decodificación es inherente al léxico y al inicio de la vastedad lexical.  
c)   Decodificación secundaria. En este tercer momento de la lectura se busca la comprensión 
de las frases y las oraciones. La decodificación secundaria trabaja la construcción lógica 
de las ideas, lo cual se logra con la apropiación de los elementos como la puntuación, la 
identificación y empleo de las diferentes partes de la oración contenidas en sujeto y 
predicado.  
d)  Decodificación terciaria. En este momento, el proceso llega a la comprensión de la 
estructura semántica del texto. Se pretende identificar las proposiciones principales o 
macro proposiciones y las secundarias, es decir, las que contextualizan y refuerzan a las 
macro proposiciones.  
e)  Lectura categorial. La lectura categorial o quinto estadio del proceso de la lectura, al decir 
de Zubiría, radica en encontrar la tesis del escrito. Por eso, se deduce, sólo es posible 
aplicarla al ensayo, entendido este como el súmmum de la investigación (ciencia) y la 
escritura (arte). Dominio de las ideas principales del ensayo (decodificación terciaria).  
f)  La lectura meta semántica. Tiene que ver con el contexto en que está construido el texto. 
Es la comprensión a partir de otros escritos igualmente reconocidos por la comunidad 
académica, características del autor, tiempo, etc.  
Para la presente investigación, resulta conveniente revisar el documento Aportes para la 
enseñanza de la lectura en la cual se plantea una serie de elementos claves para el aprendizaje de 
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la lectura. La elaboración de las pruebas de Lectura y sus fundamentos, (página 17) 
particularmente en Teorías actuales sobre la lectura, que “la lectura abarca un complejo conjunto 
de procesos mentales que incluyen información de dos clases: lingüística (sobre el significado, la 
sintaxis, el vocabulario, la forma del texto, las letras, etc.); extralingüística (sobre la situación 
comunicativa, el objeto al que el texto se refiere, al modo de tratar la información, etc.)”, y que 
para entender un texto el lector “debe activar los conocimientos lingüísticos y extralingüísticos 
que tiene almacenados en la memoria e integrarlos con los que el texto expresa de manera 
explícita e implícita”  (Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la calidad de la Educación, 
Unesco, 2009). 
El anterior concepto significa que la lectura es un proceso mental e intelectivo más 
elaborado de lo que comúnmente se acepta. Porque - y aquí vale la pena recordar al profesor 
Miguel de Zubiría – para lograr la competencia lectoescritora mínima se deben superar al 
menos cuatro de las “seis lecturas” que propone el mencionado profesor. Es decir, debe ir 
mucho más allá de la identificación de las palabras, interpretar las frases u oraciones y 
establecer el sentido o la intención del autor. Es cuando el profesor de Zubiría menciona la 
“estructura semántica”, que tiene que ver directamente no solo con la intencionalidad del 
autor, planteada en el texto, sino que tiene que utilizar “los conocimientos lingüísticos y 
extralingüísticos que tiene almacenados en la memoria e integrarlos con los que el texto 
expresa de manera explícita e implícita.” 
Según el documento de la Unesco referenciado líneas atrás, los autores que escriben 
acerca del proceso de lectura se apoyan en modelos a partir del procedimiento de “lectores 
expertos”. Y llega a la conclusión de que “…es más común encontrar descripciones de cómo 
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leen los estudiantes, „no expertos‟ o „novatos‟, en oposición a los „expertos‟, que 
descripciones basadas en sus propias capacidades y formas de leer.” 
Acerca de los „lectores expertos‟ según el documento, Van Dijk y Kinstch (1983), dos 
autores muy influyentes [sic] “plantearon que la lectura se realiza en niveles secuenciales, 
porque la capacidad de memoria o recuerdo no permite retener toda la información de una 
vez. Los procesos que describen estos autores son automáticos, es decir, el lector los realiza 
sin darse cuenta.” 
En cuanto a este último concepto, vale señalar que los lectores expertos, es decir, aquellas 
personas que adquirieron el hábito de la lectura desde niños, han desarrollado varios de los 
niveles de lectura o “seis lecturas” como las denomina el profesor de Zubiría, pero SIN 
saberlo. Este grupo de expertos podría dividirse en dos: a) lectores consumados y b) 
investigadores – científicos. 
a)  Los lectores consumados o aficionados a la lectura leen mucho porque adquirieron el 
hábito de la lectura desde la infancia y no tienen mayores pretensiones, más allá de 
satisfacer la curiosidad, adquirir conocimientos y poseer amplia cultura general. Son 
personas muy cultas que hablan de arte, de política y en general viven muy actualizados 
con todo lo que ocurre en su país y en el mundo. 
b)  Los lectores investigadores – científicos, por lo general, serían aquellos que tienen la 
lectura no solo como medio de estar actualizados en lo que ocurre en el mundo, es decir, 
adquiriendo lo que en el acápite anterior nombrábamos como cultura general, sino que es 
la herramienta básica para apropiarse del conocimiento y transformarlo. En este caso no 
solo estaríamos hablando de científicos o investigadores que se han consolidado en 
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universidades y centros especializados de investigación científica, sino también de los 
estudiantes que toman su carrera, es decir, su formación e instrucción con todo el rigor 
que exige el quehacer profesional.  En ambos casos, salvo contadas excepciones, el lector 
se forma desde el autodidactismo pues difícilmente se encuentra en las mallas curriculares 
de los colegios o las universidades una línea exclusiva para la formación de lectores. 
En el grupo de lectores expertos deben estar los docentes de todas las áreas del saber y de 
todos los niveles de escolaridad. Sin embargo, como se plantea al principio de la 
investigación, muy pocos de ellos cumplen con estos “requisitos” y piensan que el desarrollo 
de las competencias lectoescriturales de los discentes (de todos los niveles) es tarea que 
corresponde a los profesores de español y que de la investigación en este campo es exclusiva 
de las áreas de la comunicación y del lenguaje (si las hay) de las universidades y más 
particularmente de las facultades. 
Para volver al documento que nos ocupa, los autores plantean que “primero el lector toma 
como información que entra en su memoria la superficie del texto, es decir, las palabras, sus 
relaciones y las ideas que van expresando el significado del texto, en el mismo  orden en que 
aparecen en él. Posteriormente, continúan, elabora una representación mental de esa superficie. 
Una prueba de que el lector es sensible a la superficie del texto es que realiza pausas en los 
finales de frases y oraciones, segmentando mentalmente unidades de información. En la 
superficie del texto hay muchas ideas, que estos autores llaman „micro estructuras‟. Luego el 
lector verifica a qué se refieren las micro estructuras o ideas leídas. Si encuentra que esa lista de 
ideas se refiere coherentemente a algo, la conserva para seguir procesándola mentalmente. Si 
encuentra que le falta información, inicia procesos para completarla, que se conocen como 
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„inferencias‟. El resultado de hacer inferencias es complementar informaciones y volver el texto 
más coherente. A esta segunda reconstrucción que hace el lector se la conoce como texto base. 
En este caso particular, nótese cómo el lector ya ha permeado por lo menos tres de las 
fases o estadios de la lectura, o de las “seis lecturas” que propone el profesor de Zubiría. 
En punto a inferencias, el documento de la Unesco divulga, que el profesor Jerome 
Bruner, fundador del Centro de Estudios Cognitivos de la Universidad de Harvard (1960) y 
principal impulsor de la Psicología cognitiva, hace cerca de treinta años calificó a la mente 
humana como una “máquina de hacer inferencias, en alusión a su destreza para activar el 
conocimiento ya almacenado en el cerebro y utilizarlo en el momento de organizar e 
interpretar la nueva información entrante. El conocimiento del lector y su relación con lo que 
lee son el motor que pone en marcha la realización de inferencias. Además, escritor y lector 
deben participar de un espacio común de conocimiento: los textos se comprenden porque 
existe un conjunto de conocimientos compartidos. 
Esto evita al escritor la imposible tarea de explicitar todas y cada una de las ideas que el 
lector necesita para captar un mensaje. Como resultado de este „acuerdo‟, el texto ofrece 
claves suficientes para activar la información no dicha o implícita.”   
En este apartado se comprende la importancia de la inferencia como fundamento en el 
proceso de aprendizaje, de la apropiación del conocimiento y de la proyección del 
pensamiento. Cuando el profesor Bruner se refiere, entre otros aspectos a “…escritor y lector 
deben participar de un espacio común de conocimiento: los textos se comprenden porque 
existe un conjunto de conocimientos compartidos”, habría que explicar qué es inferencia, 
porque directa o indirectamente se alude a que la naturaleza, sus fenómenos sus relaciones son 
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una unidad, y lo que varía es la forma en que el ser humano lee o interpreta esa porción de 
realidad, de naturaleza. 
Inferir: sacar conclusión o deducir una cosa de otra. El proceso de derivar un juicio o 
proposición de otro o de otros. Hacer explícito lo que está implícito.  
Inferir no es repetir lo que está escrito sino sacar a la luz lo que está semioculto, lo que se 
nos da a entender. 
La inferencia es la información que el “lector” deduce de un mensaje en que esa 
información no es explícita. “Para no repetir y para propiciar el trabajo de la mente del lector” 
(Diccionario RAE 2001). 
Se utilizan estas definiciones de diccionario RAE, para no entrar en profundidad de la 
lógica formal, en el sentido de que la lógica formal elaborada por Aristóteles es mucho más 
compleja. El sólo estudio de la lógica proposicional nos llevaría gran cantidad de tiempo y 
espacio que no vienen al caso del presente trabajo.  
Inferir es, pues, deducir, sacar conclusiones a partir de una información dada. Sin 
embargo, no todo lo que un lector infiere es válido desde el punto de vista de la lógica. Para 
ser “lógica”, la inferencia debe ser compartida, es decir, la generalidad de los lectores debe 
“inferir” lo mismo. 
La inferencia, en este sentido, debe ser tenida en cuenta en el proceso enseñanza – 
aprendizaje de la lectura, porque la manera de inferir depende de lo que llamamos en este 
trabajo el marco referencial, pero no desde el punto de vista de la investigación formal, sino 
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referido al bagaje cultural de un lector determinado, de acuerdo con sus características de 
entorno, estrato socioeconómico, nivel de escolaridad, etnia, edad, género, expectativas, etc. 
En la primera parte del presente trabajo se describe esta particularidad referida, por 
ejemplo, a que en nuestro país no es lo mismo formar un contador para la costa Atlántica que 
uno para la Zona Andina, porque, aunque los fundamentos de las ciencias contables son 
iguales para todos, las necesidades de las regiones difieren considerablemente. En otras 
palabras, las necesidades regionales no se infieren lo mismo en la Costa Atlántica que en la 
Pacífica porque el entorno es diferente. Y ese es sólo uno de los aspectos que se deberían 
tener en cuenta en la formación del estudiante en cuanto a su saber particular y, análogamente, 
con su necesidad de formación, y por ende, su manera de asumir sus competencias en 
lectoescritura. 
Lo que nos interesa en este punto, en términos generales, es dejar claro que no todas las 
personas asumen la realidad de la misma manera y que todos “leemos” es decir, 
“interpretamos” de diferente manera. Si se tuviera en cuenta esta particularidad, por parte del 
docente, es posible que se avance menos en el proceso de “su materia” pero ese avance sería, 
a la larga, más significativo. 
De este aspecto también se desprende que no solo es el docente quien debería tener en 
cuenta las diferencias entre sus discentes, sino que en niveles superiores como consejos 
académicos, comités curriculares y sus equivalentes, deberían repensar el currículo y 
volverlo más flexible, tal como lo exige el Estado colombiano a través del ICFES y el CNA, 
cada vez que se presentan las instituciones a una revisión de sus procesos académicos y 
administrativos con el fin de buscar la acreditación de alta calidad. 
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Otro de los referentes necesarios a la hora de hablar de lectura y para rematar el concepto 
según el cual no todos interpretamos la realidad de la misma manera, es el de Lizardo 
Carvajal. En el texto La lectura,13 en el capítulo IV el autor argumenta que lo que el lector 
retiene en su memoria luego de una lectura está dado por el interés que despierta en él el 
contenido de la lectura. Así, por ejemplo, un estudiante afín a la matemática no lo sería tanto 
hacia la sicología, pues el interés difiere entre una afinidad y otra (Carvajal, p. 37, 1998). 
Puede ser el caso de estudiantes muy hábiles en la comprensión de textos referidos a 
novela o cuento literario porque es su afición pero que no leen revistas de economía ni crónica 
judicial o política, por ejemplo. Por esta circunstancia se dan casos en que el estudiante se 
angustia ante un texto de lectura obligada que “entra en el parcial” que no comprende 
sencillamente porque no es afín al tema. Aunque este no es el asunto que nos ocupa, según el 
documento Factor 2 Estudiantes, Universidad Libre, documento al CNA con fines de 
renovación de la acreditación, año 2008, si bien no es uno de los factores más nombrados en 
punto a deserción estudiantil, cuando se habla de “bajo rendimiento académico” se puede 
colegir que entre las causas que lo generan está la escasa capacidad para comprender un texto 
o parte de él, sencillamente porque no es afín a él o porque se le dificulta la lectura.14 
En este punto quizás se pueda inferir que al estudiante le cuesta aceptar su falta de 
competencia lectoescritura en su proceso académico y más bien opta por mencionar la causa 
más común (en apariencia) que es la de escasez económica. Esto se deduce de charlas 
informales con los estudiantes, sin presencia de cuestionarios ni grabadoras que los 
comprometan. 
                                                 
13
 Carvajal, Lizardo. La lectura, metodología y técnica. Fundación para Actividades de Investigación y 
Desarrollo. FAID, 1998 
 
14
 Universidad Libre.  (2008).  Factor 2 Estudiantes, documento al CNA con fines de renovación de la 
acreditación, Numeral 4.7 Factores individuales, rendimiento académico. 
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Pero, volviendo al documento Unesco, hay un concepto que quizás validaría esto que se 
está analizando. Se trata del Modelo de situación, que “versa sobre los conocimientos previos 
y el proceso de lectura que es necesario introducir para comprender por qué las personas no 
recuerdan ni reproducen los textos tal cual son e, incluso, les agregan informaciones de las 
que carecían. Por un lado, los lectores forman en su mente una representación del texto. Pero, 
al mismo tiempo, tratan de „imaginar‟ aquello a lo que el texto se refiere, es decir, los objetos, 
los eventos, las personas, los sucesos nombrados. A esa „imaginación‟ que tienen los lectores 
cuando leen se la llama modelo de situación (Johnson-Laird, 1983; Zwaan y Radvansky, 
1998, entre otros).” 
Lo que se deduce de la cita es, dicho de otro modo, lo que en el presente trabajo se 
denomina el marco de referencia personal, porque el lector interpreta un determinado texto 
pero mentalmente lo compara con “modelos” elaborados en anteriores ocasiones por propias 
experiencias vividas o por lecturas hechas. Para ilustrar, ponen el ejemplo del terremoto de 
mayo del 2008 ocurrido en China, que causó la muerte de miles de personas; entonces ocurre 
un caso de terremoto en Chile o en Perú, de modo que el lector común cuando se entera por el 
periódico inmediatamente asocia “su” terremoto con el de China u otros similares, y se 
construye una imagen personal sobre el suceso.  
Esta misma situación se da en el proceso lector en el proceso enseñanza -  aprendizaje, 
porque la lectura totalmente, llamemos “pura” de un texto o la adquisición de un nuevo 
conocimiento no se dan sin la mezcla, por decirlo de alguna manera, con los saberes previos, 
es decir, por el marco de referencia personal, y sirve para dar coherencia al mensaje escrito 
pues se explica y se complementa con esos “saberes previos”, lo cual genera en la mente del 
lector bagaje cultural, educativo, da elementos de juicio, etc. 
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Este es el aparte más significativo de este documento de la Unesco, en lo que se refiere al 
presente trabajo. Es decir, el documento en su primera parte se apoya en estos procesos 
lectores para determinar el estado del arte en América Latina en este sentido, con el propósito 
de aportar “importantes informaciones que constituyen insumos sustantivos para la toma de 
decisiones en materia de políticas sociales y educativas en los países de América Latina y el 
Caribe.” 
Para finalizar el capítulo, se analizará la obra Leer y escribir en la universidad de hoy, de 
las profesoras colombianas Sol Mercedes Castro Barbosa y Mireya Cisneros Estupiñán, de la 
Universidad Libre, Bogotá, y de la Universidad Tecnológica de Pereira, respectivamente.  
La profesora Castro plantea que la misión de la universidad de por sí implica el desarrollo 
de valores que se deben desprender de la autonomía universitaria, tales como “la pluralidad de 
ideologías, el ejercicio de la razón humana, la contradicción, los argumentos hermenéuticos,” 
los cuales se han de investigar, controvertir, proyectar, todo lo cual debe darse con el “apoyo 
irrestricto” de la universidad, para promover la creatividad, la innovación, la exploración de 
caminos diferentes, etc.15 
Pero, al decir de la profesora Castro, las anteriores propósitos “quedarían sin 
fundamento ni norte si no se trabajan dentro de una cultura escrita, ya que sólo cuando se 
escriben los planteamientos (…) tienen, por un lado, credibilidad y, por otro lado, pueden 
ser objeto de nuevos análisis que permitan sentar en bases firmes los propósitos 
buscados”, porque “las palabras se las lleva el viento”. Es su manera de expresar la 
fuerza que cobran la lectura y la escritura en la educación superior, máxime si se tiene en 
                                                 
15
 Castro Barbosa Sol, Cisneros Estupiñán Mireya. Leer y escribir en la universidad de hoy. Universidad Libre. 
Facultad de Ciencias de la Educación. Centro de Investigaciones. Colección de oro, docencia, investigación y 
aprendizaje. Bogotá, 2010 
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cuenta otro factor: el principal asidero de la investigación son los textos escritos. No se 
concibe cómo puede estar ausente la investigación en la universidad, pues no es por falta 
de información, que la hay y mucha, sino que faltan “habilidades para seleccionarla y 
decantarla” (Mireya Cisneros, citada por Castro, p. 21, 2010).  
Castro Barbosa enfatiza en el papel de la universidad en la formación del futuro 
profesional, y plantea que “las fallas en el campo de las competencias lingüísticas en todas sus 
manifestaciones son evidentes y obligan a no sólo preocuparnos sino, más bien, ocuparnos de 
ellas”, para disminuir el riesgo de caer en marcadas ineficiencias por parte de la universidad 
en su misión principal, que consiste en que “forma profesionales, los actualiza en sus saberes 
disciplinares, y extiende su campo de acción en todas las instancias de la vida social de sus 
egresados”. Y más allá de este planteamiento, las ineficiencias propias de la actividad 
profesional propiamente dichas, en este caso de los contadores públicos. (Castro, 2010, p. 31). 
Más adelante, expone un aserto que en su calidad de tal resulta difícil de controvertir: “En 
estos momentos no se concibe un ingeniero, un arquitecto, un abogado, economista, contador 
o administrador que no sepa expresar ante su propia comunidad, o que no pueda escribir los 
resultados de sus propias investigaciones, o que no se actualice mediante le lectura de los 
avances de la ciencia…”) (Castro, 2010, p.33). 
En síntesis, la profesora Castro propone que la universidad asuma una actitud más 
comprometida con la enseñanza – aprendizaje de la lectoescritura, mediante la permanente 
capacitación docente en este plano específico, porque “Las relaciones funcionales del 
lenguaje comienzan a producir resultados positivos cuando los docentes establecen una 
vinculación directa con los textos de estudio, y particularmente si han intervenido 
directamente en su producción.” 
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     En el fondo  de esta última idea, subyace la necesidad de que el docente produzca 
material didáctico: cartillas, guías, libros, videos, etc. Este trabajo, de por sí, implica un 
conocimiento mayor acerca de la lectoescritura que en primera instancia servirá para la 
mencionada producción de material didáctico y en segunda para desenvolverse con mayor 
dominio en su trabajo frente  a sus propios estudiantes. 
1.2.4 Conclusiones Capítulo I 
En este primer capítulo a partir de la literatura estudiada, de los personajes de la vida 
académica consultados, del análisis del entorno educativo en general, lo mismo que en las 
apreciaciones del autor y desde su propia experiencia, se advierte verdadera preocupación por 
la enseñanza de la lectoescritura. Las instituciones educativas saben que el problema existe y 
lo ponen de manifiesto en todos los textos consultados. Incluso las universidades como las de 
EE UU reseñadas por la profesora Paula Carlino tienen planes concretos para desarrollar 
competencias en este campo académico.  
Lo mismo ocurre con algunas universidades colombianas entre las que se destaca la 
Universidad Sergio Arboleda, de Bogotá, que cuenta hace más de ocho años con 
Departamento de Gramática, cuyo quehacer atraviesa toda la academia, por cuanto en todos 
los programas que ofrece hay capacitación en lectoescritura en los primeros semestres, 
sumado esto a su Plan lector, que consiste en seleccionar determinada cantidad de libros de 
obligatoria lectura en determinado semestre lectivo, con la participación tutorial directa de los 
docentes de todas las áreas del conocimiento. 
Se nota, quizás, especial énfasis en la Universidad Sergio Arboleda porque además su 
Departamento de Gramática cuenta con el concurso de un grupo fuerte de investigadores en 
esta área,  lo cual da cuenta de que dicha universidad ya avanza en la acción que redundará en 
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el mejor aprovechamiento de los recursos técnicos y humanos para mejorar los procesos 
educativos a partir de la lectoescritura. 
El capítulo deja ver que quizás la Universidad Libre y en particular su Facultad de 
Ciencias Económicas, Administrativas y Contables, están de cierta manera rezagados en este 
aspecto pues, como se deduce de los planteamientos de los autores citados, se deben crear 
espacios de aprendizaje de la lectoescritura e involucrar a los docentes de todas las áreas para 
que se conviertan no solo en desarrolladores de la cátedra correspondiente (economía, 
administración, conocimiento contable, jurídico, matemático) sino en artífices de la creación y 
difusión de conocimiento por parte de sus estudiantes a partir de su ciencia particular pero 
apoyados, con su ayuda, en las competencias lectoescriturales para la consecución de sus 
objetivos académicos. A partir de las consideraciones tratadas aquí, se advierte la necesidad 
de poner énfasis en la enseñanza de la gramática elemental y en la lectura, las cuales deben  
complementarse con el concurso de los docentes de todas las áreas, con el desarrollo de 
competencias docentes en comunicación humana, y con la observación minuciosa y constante 
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CAPÍTULO II  
ENFOQUE TEÓRICO SOBRE EL LENGUAJE Y LA COMUNICACIÓN  
PARA EL DESARROLLO DE COMPETENCIAS  
DE EXPRESIÓN ORAL Y ESCRITA 
 
2. Introducción  
La propuesta propiamente dicha consta de cuatro partes: 1) Instrucción – formación. 2) El 
ciclo de la comunicación humana.  3) La tecnología en el proceso enseñanza – aprendizaje. 4) 
El papel protagónico del ser humano docente en el proceso enseñanza – aprendizaje.  
Con el desarrollo de estos temas se pretende lograr que los directores académicos de la 
Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Libre den 
cuenta de la importancia de la formación docente en estos aspectos que trascienden la 
lectoescritura para, a mediano y largo plazos, contar con docentes cualificados no solo en su 
componente profesional sino en competencias de comunicación humana. Con la cualificación 
docente se cualifica el discente y mejora significativamente el proceso enseñanza – 
aprendizaje, con lo cual se da un paso significativo para ofrecer egresados igualmente 
comprometidos con la sociedad a partir de sus competencias profesionales y humanas.  
También se busca que el docente de áreas diferentes al lenguaje se interese por desarrollar 
habilidades discursivas tanto orales como escritas. De esa manera se tendrá un profesor 
idóneo, depositario de la confianza de sus estudiantes y un  docente comunicador y altamente 
persuasivo. 
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FIGURA 1.  Enfoque teórico acerca del lenguaje y la comunicación para desarrollar competencias de expresión  
                      oral y escrita 
2.1. Propuesta pedagógica 
La propuesta en cuanto Instrucción – formación trabaja la diferencia entre los dos 
conceptos y la manera como se complementan para dar la idea de integralidad. El ciclo de la 
comunicación humana trata la manera como se debe buscar una mejor retroalimentación por 
parte del estudiante mediante la optimización en la construcción del mensaje. La tecnología 
en el proceso enseñanza – aprendizaje es parte de la propuesta para indicar que con el manejo 
de herramientas tecnológicas es mucho lo que se puede lograr en la clase y en la incentivación 
del, interés del estudiante frente a su formación. Y el papel protagónico del ser humano 
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docente en el proceso enseñanza – aprendizaje para concienciar al docente en el sentido de 
que más que transmitir conocimiento su trabajo es interactuar con su estudiante.  
2.2. Instrucción – formación 
Concepto de la educación según el cual se debe diferenciar entre una institución que 
enseña cosas, es decir, enseña y prepara para hacer y otra que enseña a pensar para ser. La 
primera es una institución de carácter técnico y la segunda es de perfil filosófico. 
La Universidad cuando habla de construir hombres (seres humanos) integrales alude a 
estos conceptos. Es decir, prepara seres humanos para SER, SABER y HACER. En estos tres 
conceptos está implícita la INTEGRALIDAD. 
2.3. El ciclo de la comunicación humana 
A partir del esquema básico, mensaje – emisor - código - canal o medio - receptor– 
retroalimentación, se planteará la importancia de cada uno de estos llamados elementos 
de la comunicación, pero se pondrá especial énfasis en el código y en la 
retroalimentación, elementos claves en un proceso de comunicación humana sea este 
social, laboral, afectivo o, en el caso que nos ocupa, académico. 
2.4. La tecnología en el proceso enseñanza – aprendizaje 
 
Apartado en el cual se expone el pensamiento de varios autores, entre ellos la 
autorizada voz del profesor español nacionalizado en Colombia, Jesús Martín-Barbero, con 
los cuales se intenta demostrar que la tecnología, las llamadas TIC son mucho más que un 
nombre de moda. Se trata de ver, analizar y quizás aceptar que la irrupción de los medios 
masivos de información cambió (está cambiando) sustancialmente la manera de ver el mundo. 
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Y es una situación imposible de soslayar por parte de quienes regentan el mundo de la 
educación, para este caso, la universitaria. Es necesario, de acuerdo con las consideraciones 
expuestas, incluir, (incluirse) en estos medios, pero no tanto de la inclusión de aparatos 
electrónicos como el video beam, sino de revisar el enorme potencial tecnológico que se 
podría estar desperdiciando por falta de “comprender” a las nuevas generaciones de 
muchachos que “leen” de manera diferente la realidad que los circunda. 
2.5. Papel del docente en el proceso enseñanza – aprendizaje 
En esta parte, quizás la más extensa, se tratarán varios aspectos como la actitud del 
docente en cuanto ser humano motivador, capaz de comprender y contextualizar la realidad a 
partir de sus competencias en la disciplina en que se desempeña. Se trata de intentar dar un 
viraje a la concepción de la educación sobre la base del cambio que se ha operado en la 
sociedad actual, como producto de la acción de los llamados medios masivos de 
comunicación, en los que se incluyen la internet, con todas sus instrumentos tales como redes 
sociales, chats, páginas interactivas, videos, etc., la televisión, los medios impresos con 
versión web y, en general, todos los medios que a diario proveen la información que consume 
la población, específicamente, estudiantil. 
2.6. La propuesta pedagógica 
 
Instrucción – formación 
La educación superior está dada por dos grandes componentes: la instrucción y la formación. 
Se entiende por instrucción el proceso de enseñanza – aprendizaje de las áreas específicas de 
determinado programa académico. En el caso del presente trabajo, Contaduría Pública de la 
Universidad Libre, se da instrucción precisa y científica en ciencias contables en cuatro ciclos 
contables y en áreas muy afines a ellas como la economía (macro y micro), fundamentación 
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científica que encierra matemática básica, cálculo y estadística. El área de humanidades aporta 
instrucción en derecho comercial, laboral y  contribuye en la formación con la asignatura de 
Fundamentos de derecho y Cátedra Unilibrista. 
La expresión oral y escrita, por su parte, para efectos del presente trabajo de investigación 
y más concretamente para la propuesta, está más dada a formar personas para leer (interpretar) 
la realidad, la naturaleza, el cosmos. Para desarrollar y apropiarse del significado de la 
otredad, para desarrollar o recuperar y difundir los valores humanos y rescatar el interés por el 
arte y la ciencia. Para analizar, procesar información cotidiana y mundana, contextualizar y, 
finalmente, conceptualizar. De esa manera, el estudiante se sentirá incluido en el devenir del 
proceso, en su país, en su mundo. Se deja un poco de lado el estudio de la gramática textual o 
la ortografía, no por ser menos importantes sino porque a partir de la motivación por la 
investigación, por la ciencia y el arte, el estudiante estará motivado para leer, con toda la 
carga semántica que este término encierra. 
Para explicar mejor este apartado, se tiene en cuenta el triángulo del ser humano, dado por 
el postulado sicológico de la pedagogía conceptual, que tiene en su vértice superior el SER 
(actitudinal, valorativo) en el vértice inferior izquierdo el SABER (cognitivo) y en su ángulo 
inferior derecho el HACER (sicomotor) (Zubiría, 1998). 
No es casual que el SER se encuentre en el vértice superior. Lo que plantea la pedagogía 
conceptual es, en otras palabras, que lo más importante es ser para después saber y hacer. El 
hombre es importante por SER y porque sabe qué hacer con lo que sabe, es decir, sabe pero 
también hace. No solo abstrae sino que, además, aplica lo que sabe en la elaboración de 
productos o servicios. Le da realidad a la abstracción teórica. 
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En este orden, la formación es el complemento de la instrucción, ni más ni menos 
importante. Pero también se puede advertir alguna diferencia entre las diferentes áreas del 
conocimiento y la ciencia. Esto último se puede ilustrar desde la óptica según la cual hay 
programas académicos universitarios que desarrollan ciencia y tecnología mientras que otras 
son llamadas humanísticas. Entre las primeras estarán las ingenierías, la contaduría, entre 
otras, diferenciadas en que en la práctica parece no dársele importancia a las humanidades, 
más específicamente al estudio de la lectoescritura; incluso son muchos los estudiantes de 
esas carreras llamadas científicas o de ciencias exactas que se expresan acerca de las 
humanidades como “costura”. 
En otras palabras, desde la óptica de la presente investigación es tan importante la 
formación humanística como la instrucción científica. El mundo reclama hombres y mujeres 
científicos capaces de dirigir procesos y grupos humanos desde los valores éticos y morales; y 
la vía para llegar allá es, debe ser, el dominio de la lectoescritura. 
 
FIGURA 2.  Ciclo de la comunicación humana. 
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El ciclo de la comunicación humana 
Sea lo primero fijar una posición conceptual acerca de la palabra comunicación. 
Comunicar es “poner en común”, es decir, llevar un mensaje por parte de un emisor a un 
receptor, de modo que tanto uno como otro compartan la esencia del mensaje de una manera 
similar (común) y, de ser posible, actuar consecuentemente con dicho mensaje. Se empieza a 
configurar el ciclo de la comunicación humana. 
Comunicación, entonces, es el proceso en el que se realizan unos actos por medio de los 
cuales los seres humanos comparten información común, con el propósito de persuadir, 
disuadir, formar, aprender, conceptuar, opinar, es decir, desarrollar una serie de habilidades 
necesarias en la interacción de los seres humanos tales como analizar, comparar, relacionar, 
transferir, inferir, aplicar; de esa guisa, se logra interpretar, argumentar y proponer. Cuando se 
habla de actos se hace referencia a los modos o maneras de emitir información, los cuales 
pueden ser orales, escritos o corporales.  
Dicho de otra manera, para este trabajo en especial, la comunicación trasciende la 
información, o lo que es igual, comunicar va mucho más allá de informar. 
A continuación se expone, insistimos, para efectos de este trabajo, el denominado ciclo de 
la comunicación. 
Los elementos fundamentales que forman parte del ciclo de la comunicación humana, 
como se anotaba líneas atrás, son: a. hecho – mensaje; b. emisor; c. código;  
e. canal o medio; f. receptor; g. retroalimentación. 
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a.  Hecho - mensaje: es la circunstancia, fenómeno real o ficticio que da lugar a una 
información que mediante un código (para este caso, el idioma español) se convierte en 
mensaje digno de compartir por parte de un emisor con un receptor. Un mensaje emerge 
de un hecho noticioso o de una intención de persuadir, disuadir, divertir o simplemente 
informar. 
b. Emisor: es la persona capaz de interpretar un hecho o una circunstancia y convertirlo en 
mensaje por medio de un código que ha de ser común con el receptor; además, es quien 
no solo interpreta el hecho y lo convierte en mensaje sino que tiene la intención de 
emitirlo, compartirlo. 
c.  Código: es un lenguaje convencional, aceptado por una comunidad determinada. La 
denominación de código, para efectos de emisión y recepción de la información, depende 
del tamaño de la población usuaria de ese código; así, una lengua puede ser un código 
común para una pequeña comunidad, por ejemplo, una tribu o etnia particular. Argot o 
jerga son lenguajes propios de una profesión u oficio, en tanto que un idioma es un cuerpo 
lingüístico de mayor envergadura que trasciende las comunidades y tiende a ser universal, 
como el español, el inglés, el mandarín, etc. 
d.  Canal o medio: es el “vehículo” por medio del cual se desplaza un mensaje. Así un 
mensaje oral presencial se emite con el aparato fonador del hombre, el cual consiste en el 
conjunto de los diferentes órganos que intervienen en la articulación del lenguaje en el ser 
humano. Estos órganos son laringe, cavidad bucal, labios, lengua, paladar, cavidad 
nasofaríngea, caja torácica, cuerdas vocales. Hay mensajes que se desplazan por ondas 
electromagnéticas como la televisión, la radio, la telefonía. Mensajes transmitidos vía 
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internet por medio de messenger, correo electrónico. Mensajes escritos en libros, 
periódicos, revistas. 
e.  Receptor: es el destinatario del mensaje y de quien generalmente se espera una respuesta 
acorde con el mensaje emitido. La condición para la recepción óptima del mensaje radica 
en la calidad de la elaboración por parte del emisor. Por esa circunstancia se habla de 
código común, pero la calidad de común es algo que para este proceso puede resultar un 
tanto complejo, por lo cual se explicará un próximo apartado. 
f.  Retroalimentación: es el elemento más importante del proceso, por cuanto es el que 
determina el “cierre” del ciclo comunicativo. En otras palabras, si no hay 
retroalimentación NO hay comunicación. Habrá, a lo sumo, emisión y recepción de 
información pero no comunicación.  
Se entiende comunicación como el proceso o ciclo en el que intervienen dos entes que 
intercambian información. La respuesta de cada intercambio dependerá del último mensaje 
recibido. Para ilustrarlo con un ejemplo, diremos que en una conversación común entre dos 
personas afines A y B, (afines por necesidades, intereses de clase, género, edad, profesión, 
amistad, academia, trabajo, etc.), cuando A emite un mensaje, B responde y de esa respuesta 
depende lo que continúe añadiendo A. Es decir, se establece un ciclo de comunicación 
constantemente retroalimentado, aun en la circunstancia de que los dos, A y B no se pongan 
de acuerdo, es decir, difieran en el concepto. 
Existe la circunstancia en que un emisor y un receptor en trance de comunicarse utilizan 
el mismo código: el español. Sin embargo, puede darse el caso de que el NIVEL del español 
en el emisor sea diferente al de su receptor o al contrario. En este caso el intercambio de 
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información entre receptor y emisor no se da en forma óptima porque el receptor NO 
comprende a su emisor como es debido. Cuando ocurre esta circunstancia se dice, según los 
especialistas, que hubo un ruido semántico o, lo que es lo mismo, surge una barrera que 
impide la comunicación. Y si el receptor no comprende el mensaje como lo necesita el 
emisor, es decir, hay una barrera entre ellos, entonces decimos que la comunicación no se da 
de manera óptima o no se da.  Ejemplos: 
Ejemplo 1. El emisor del mensaje es un señor de 75 años y los receptores son infantes de 5 
años. Aunque los dos actores del proceso de comunicación utilicen el español (código 
común), por razones obvias, los niveles entre uno y otro son diferentes. Ahí hay un ruido 
semántico. 
Ejemplo 2. El emisor es un ministro de economía y el receptor es un obrero de la 
construcción. También en este caso el código común es el idioma español, pero el nivel 
del idioma del ministro es mucho más amplio que el del obrero y, para el caso, más 
técnico, (tecnolectos). Resultado: el mensaje del emisor no va a ser comprendido en su 
totalidad por su receptor. También aquí aparece el ruido semántico. 
Ejemplo 3. Un docente (emisor) habla de filosofía a un grupo de estudiantes de primer 
semestre de administración o de contaduría (receptor). Los términos episteme, 
hermenéutica, dialéctica, estoicismo, etc., son nuevos e incomprensibles en el lenguaje 
del joven y novel estudiante promedio. En este caso, el estudiante, por más esfuerzo que 
haga, va a comprender muy poco de lo que su maestro intenta transmitirle. Nuevamente 
vemos la aparición del ruido semántico. (En este apartado quizás sea conveniente anotar 
que los especialistas en comunicación humana establecen que hay varios tipos de “ruido”: 
neurológicos, sicológicos, filtraciones, semánticos, sobrecarga de información, juicios de 
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valor, etc., pero para el trabajo presente sólo se tratará el ruido semántico o barrera 
semántica, aunque sin dejar de lado completamente las barreras sicológicas por cuanto en 
el proceso de comunicación– particularmente cuando se habla de competencias afectivas -
están implícitos los sentimientos, las actitudes, los estados de ánimo, etc.) 
Igual resultado se obtiene con diferencias de tipo cultural, económico, social, de género, 
procedencia, etario, etc., entre los actores del proceso. No capta la misma realidad un negro 
que un blanco; un pobre que un rico; un artista de la música o la pintura que un médico; un 
hombre que una mujer; un costeño que un andino; una mujer de 40 años que una de 20. 
También existen las diferencias en cuanto a nivel de lenguaje en lo social. Podría incluso 
afirmarse que existen diferencias de lenguaje por estrato social, económico, por nivel de 
escolaridad, etc.  
Cuando esta dificultad se da es imperioso que el emisor conozca a su receptor. Del 
conocimiento pleno del receptor depende la elaboración del mensaje, es decir, se elige bien el 
nivel del código. Con el conocimiento del receptor y la elección correcta del nivel del código 
se intenta anular o, por lo menos, disminuir el ruido semántico o, mejor, se intenta derribar la 
barrera que impide que el ciclo de la comunicación se interrumpa o se cierre. Dicho de otra 
manera, de la calidad del mensaje dependerá la respuesta del receptor, y de esta respuesta 
también dependerá la contrarrespuesta, etc. 
Por supuesto, cuando se habla del nivel del código se refiere a la manera como se expresa 
ese receptor. Y la calidad del mensaje no sólo depende de la corrección en la elaboración del 
mensaje sino que el emisor debe subir o bajar de nivel de acuerdo con su receptor. En el caso 
del profesor, se espera que si bien es muy complejo conocer el verdadero nivel del código 
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entre su público, heterogéneo por naturaleza, deberá hablar en términos muy sencillos y 
claros, lo cual no implica bajarle nivel al discurso.  
En este aspecto, para ilustrarlo con un caso real, la prudencia y la sencillez docente indican 
que al menos para los primeros niveles (semestres) las lecturas serán textos del tipo 
“introducción”, “fundamentos”, “economía para no economistas”, etc. Esto con el fin de ir 
preparando al estudiante para que él paulatinamente se vaya involucrando cada vez más en la 
ciencia y el arte, de modo que con el paso de los niveles él, por sus propios medios, alcance 
niveles de lectura y escritura cada vez de mayor complejidad. 
Para decirlo de otra manera, de acuerdo con el programa de la asignatura y el nivel de 
estudios, el docente elegirá lecturas sencillas y prácticas relativamente fáciles de comprender, 
como estrategia para que su estudiante le tome interés a la lectura y no fobia, como se puede 
notar en el estudiante promedio.  
2.7. La tecnología en el proceso enseñanza - aprendizaje 
“Lectura y escritura son modos de comunicación social, con un énfasis profundo en la 
palabra social, porque tiene que ver con la formación de la personalidad, el gusto y con una 
visión de lo que son las prácticas de lecturas de las mayorías. Leer y escribir no es ese acto 
personal, intransferible, placentero o al revés el medio instrumental, sino que es el componente 
clave de la comunicación “social”. Hoy leemos y escribimos no sólo libros: Escribimos libros, 
grafitis, músicas, internet, imágenes”  (Jesús Martín-Barbero,16 en entrevista de Omar Rincón 
                                                 
16 Jesús Martín-Barbero, español, es doctor en filosofía de la Universidad de Lovaina. Es teórico de la comunicación, 
antropólogo, semiólogo, fundador en 1975 de la Escuela de Comunicación Social de la Universidad del Valle y su director 
hasta 1995. Se analizan algunos apartes de la entrevista realizada por el periodista Omar Rincón en 2005 y publicada  en la 
revista C3 Centro de Competencias en Comunicación para América Latina, de la Fundación Friedrich Ebert Stiftung. 
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Panel Lectura y Medios de Comunicación, Revista C3 Centro de Competencias en 
Comunicación para América Latina, Fundación Friedrich Ebert Stiftung, 2005). 
A partir de los conceptos formulados por el profesor Martín-Barbero en la entrevista 
reseñada, se puede vislumbrar cómo en Colombia desde principios del siglo XXI ya hay 
preocupación por la manera de asumir la lectura y la escritura en medio del aparente caos 
generado por el desarrollo y masificación de los llamados medios de comunicación y de la 
tecnología en las comunicaciones. 
En consecuencia, los nuevos medios, incluida la llamada cultura de internet y el 
computador, necesitan repensarse de cara a la nueva realidad del mundo para establecer su 
relación real con el proceso de enseñanza – aprendizaje; ello significa que la academia está en la 
obligación de reacomodar su manera de impartir el acto académico que es la clase. Para efectos 
del presente trabajo se utilizan los conceptos de Martín-Barbero por cuanto,  “lectura y escritura 
(…) tiene que ver con la formación de la personalidad, el gusto y con una visión de lo que son 
las prácticas de lecturas de las mayorías. (…) Hoy leemos y escribimos no sólo libros: 
escribimos libros, grafitis, músicas, internet, imágenes” (Martín-Barbero, 2005). 
El solo hecho de aceptar que leemos y escribimos grafitis, músicas, videos, imágenes, ya 
indica que se debe proponer una nueva manera de leer, es decir, de interpretar el mundo, la 
ciencia, el arte. Por estas consideraciones, se debe  trascender la enseñanza – aprendizaje de la 
mera didáctica de la lectura (entonación, dicción, curva melódica, etc.), y de la escritura 
(ortografía, puntuación, sintaxis, semántica) para iniciar un cambio de matriz cultural en la 
cual los protagonistas del proceso, docente y discente, trabajen en la contextualización de lo 
que leen, analizan, argumentan. 
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FIGURA 3. Tecnología en el proceso de enseñanza – aprendizaje (pros y contras) 
Según Martín-Barbero, “Es un hecho, hay mucha más gente que escribe por internet que 
la que escribe a los periódicos; internet incita y facilita el escribir, exige el escribir. (…) Se 
sigue diciendo que lo único que genera pensamiento son los libros, cuando lo que en realidad 
necesitamos es saber leer un noticiero de televisión. La información básica de la mayoría de 
los colombianos es la que obtienen por televisión; si no se sabe descifrar eso, si no se sabe 
responder a eso, si no hay capacidad interpretativa de eso, si no podemos ver la televisión con 
un poquito de inteligencia lectora, no estamos haciendo nada. Hay que saber leer el periódico 
y saber leer la televisión en términos de información a partir de la cual se toman decisiones” 
(Martín-Barbero, 2005). 
En este punto conviene pensar en la posición conceptual de Barbero, por cuanto lo común 
sería buscar culpables de la supuesta escasa lectura de los jóvenes universitarios. Según su 
apreciación, el estudiante sí lee pero no le que le corresponde por imposición. La clave sería 
hacerle ver a ese estudiante las posibilidades reales de “involucrarse” en su carrera, en el 
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mundo, en su propia realidad. Desde luego, los medios como la televisión y la internet ofrecen 
quizá tantas posibilidades de interpretación de la realidad económica, social, política y 
académica como los libros.  
El docente de hoy, inmerso como está en un mundo cada vez más “virtual”, con la 
tecnología avanzando a paso vertiginoso, tiene la obligación de ir a la par con su tiempo, so 
pena de ser cada vez más incomprendido. En este punto, se debería pensar en que el objetivo 
o los objetivos de una asignatura no deberían cambiar. Todos apuntan a la apropiación del 
conocimiento; esto quizás no tiene duda; pero lo que sí puede cambiar es el medio o la 
herramienta utilizada para lograr dicho objetivo. Tal es el caso de aceptar que el estudiante 
desarrolla habilidades manuales y cognitivas que el profesor tal vez ni tiene en cuenta. Pero 
sería muy enriquecedor para las partes explorar acerca de lo obligatorio contra lo voluntario. 
Para ilustrar con un ejemplo, en un determinado momento de la clase podría darse una lectura 
obligatoria, pero no tan obligatoria. Es decir, sugerir varios libros que apunten al mismo objetivo, que 
persigan los mismos fines. El estudiante tendría posibilidad de elegir entre dos o más textos, incluso 
podría elegir en artículos de revistas especializadas o con valor académico reconocido, como ocurre 
con las revistas de las universidades, incluso que cuentan con versión web. Este tipo de flexibilidad 
será siempre bien recibido en el medio estudiantil y los resultados no se harán esperar, entre otras 
razones porque habría lugar al debate por las diferencias de criterio entre un autor y otro, entre un 
medio y otro, entre una institución y otra. Y, como ya se dijo, es el debate académico el principal 
medio o estrategia de aprendizaje. De un debate bien dirigido, con respeto por el pensamiento 
diferente, con altura intelectual debida, queda mucho más que de una clase de tiza y tablero con un 
docente que lo sabe todo pero que no es capaz de involucrar al estudiante en su discurso. 
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En entrevista para este trabajo con el profesor Néstor Patricio Díaz Videla,17 un poco en 
contravía de lo planteado por Martín-Barbero, propone que medios como la televisión y más 
específicamente la internet, son muy importantes en el proceso de aprendizaje. Sin embargo, 
Díaz Videla, sin  restar importancia a estos medios, propone que ellos deberían ser el principio 
de la ruta para llegar al fondo que es, según su concepto el libro impreso. Es decir, Díaz Videla 
no niega la utilidad de la internet en el proceso académico pero le da menos peso que al libro 
físico porque en él está la esencia mientras que en internet, con muy contadas excepciones,  sólo 
pueden encontrarse “referentes”.           
Para seguir con Martín-Barbero, él plantea que los nuevos medios, las nuevas maneras de 
expresión de la juventud como la imagen, el cómic, el video, la fotografía, están “reinventando” la 
literatura. Y remata diciendo: “nos hallamos en el corazón de un enorme proceso de refundición de 
las formas de literatura en el que las posiciones desde las cuales estamos habituados a pensar pueden 
estar perdiendo vigencia” (Martín-Barbero, 2005). 
Igual podría pensarse no solo de la literatura sino en general del proceso enseñanza – 
aprendizaje. Nunca como ahora los paradigmas duran menos. Pierden vigencia por la 
dinámica de la juventud, que indirectamente rechaza las viejas maneras de aprender. Por lo 
menos estas manifestaciones deberían servir para hacer cada vez con más frecuencia una 
reflexión profunda acerca del quehacer docente. 
                                                 
17
 Néstor Patricio Díaz, es un profesor de nacionalidad argentina, radicado en Colombia desde 1980. Ha sido 
profesor de la Universidad Sergio Arboleda e INCCA de Colombia, entre otras. Es experto en filosofía de la 
comunicación. Ver transcripción entrevista en anexos. Los planteamientos expresados aquí son producto de una 
entrevista personal con él. (Ver anexo). 
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Como colofón a este apartado, se cita un último pensamiento de Martín-Barbero que 
sostiene: “Se sigue diciendo que lo único que genera pensamiento son los libros, cuando lo 
que en realidad necesitamos es saber leer un noticiero de televisión. La información básica de 
la mayoría de los colombianos es la que obtienen por televisión; si no se sabe descifrar eso, si 
no se sabe responder a eso, si no hay capacidad interpretativa de eso, si no podemos ver la 
televisión con un poquito de inteligencia lectora, no estamos haciendo nada. Hay que saber 
leer el periódico y saber leer la televisión en términos de información a partir de la cual se 
toman decisiones” (Martín-Barbero, 2005). 
Para materializar el pensamiento de Martín-Barbero, podría empezarse con la explicación 
docente en el sentido de advertir en la clase que, como lo dice el profesor Díaz Videla, 
“deberían ser el principio de la ruta para llegar al fondo que es el libro impreso”, pues “en el 
libro físico está la esencia mientras que en internet, con muy contadas excepciones,  sólo 
pueden encontrarse referentes”.  
Es decir, el docente debe, en primer término, aclarar que no toda la información que 
aparece en la red es confiable. Que hay demasiadas páginas construidas por personas con muy 
buena intención pero sin el reconocimiento de la comunidad académica. En este sentido, en la 
bibliografía para cada asignatura o para cada capítulo del curso deberá incluir la cibergrafía 
“obligada”, es decir, la que debería consultarse para evitar malas interpretaciones. Aquí, es 
preciso alentar al estudiante para que incluya algunas páginas de su propia iniciativa, con la 
condición de que explique brevemente desde su propia visión el porqué de la importancia de 
dicha página. 
Hay un aspecto que contribuiría significativamente al proceso educativo y es la aceptación 
por parte del docente del concepto según el cual los jóvenes de hoy no leen de la misma manera 
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que leen o leían las pasadas generaciones. Como lo planteaba Martín-Barbero en líneas 
anteriores, el mundo de hoy es más gráfico -  visual, más sonoro, más multimediático. En ese 
sentido, el profesor se obliga a buscar nuevas fuentes de estudio en la internet, en la televisión, 
en los noticieros. Y aceptar que el joven estudiante NO va a leer un libro de 300 páginas por 
más que se le retribuya con una buena nota o se le amenace con una mala. 
Una manera de identificarse con la nueva manera como ve el mundo un joven estudiante es, 
por ejemplo, invitarlo a una sala de internet de la universidad, abrir una página (reconocida) en 
la cual esté condensado el conocimiento de determinada lección y trabajarla en grupos. Así el 
joven se siente identificado con su docente y aprende a sacarle provecho a la web. Con esta 
actividad, seguramente se logrará que el discente se interese y hasta complemente con el libro 
físico. Como sea, independientemente del paso del tiempo y de los cambios generacionales, va a 
pasar mucho tiempo antes de que se le dé más credibilidad a la internet que al texto científico. 
Los recursos que ofrece la web son ilimitados. A continuación se plantean algunas de las 
posibilidades que un docente tendría para el desarrollo de sus clases: 
Telebibliotecas 
La biblioteca en línea es un instrumento subvalorado por el docente. En la Universidad 
Libre existe la posibilidad real de consultar libros en línea, pero es un servicio muy poco 
utilizado. Ello quizás sea debido a la escasa credibilidad que el docente promedio le otorga a la 
web. Pero el incremento en la utilización de este servicio universitario sería de gran ayuda en el 
proceso, toda vez que el estudiante vería con mucho agrado que su profesor es usuario de dicha 
herramienta y actuaría en consecuencia.  
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Página de la asignatura 
Un docente debería abrir una página particular para el intercambio académico con sus 
discentes. El autor de este trabajo de investigación tiene hace unos años un blog 
http://letrasyleccionesgonzalianas.blogspot.com, en el cual intercambia información académica, 
invita a la participación mediante el comentario personal, al debate en línea. Incluso, con la 
utilización de este recurso se contrarresta la cultura de la fotocopia pues el estudiante puede 
descargar los textos inherentes a la clase sin necesidad de gastar dinero en la fotocopiadora y, de 
paso, se preserva el medio ambiente pues ya no son necesarias las fotocopias. 
 
Esto ante la imposibilidad de utilizar una plataforma virtual como Dokeos, o Moodle, 
herramientas que si bien son de uso preferente para educación virtual y a distancia, también 
pueden ser utilísimas en el proceso de educación presencial, por cuanto ofrece ventajas tales 
como presentar trabajos cuando al estudiante se le imposibilite la asistencia a clase, por 
ejemplo, o para el debate académico pre o pos clase. Además, con este recurso se pueden 
reforzar las tutorías relacionadas con la asignatura y las que conciernen a la persona humana 
que estudia. 
Inconvenientes de la internet 
Es necesario poner en conocimiento del estudiante no solo las ventajas de utilizar la 
internet pero también advertir acerca de los inconvenientes. Aquí algunos de ellos: 
- Pérdida de tiempo cuando no se tienen las instrucciones para acceder a determinada 
página (el estudiante se dispersa navegando en el inmenso ciberespacio). 
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- La escasa pertinencia de la información “subida” en algunas páginas. Como ya se dijo, no 
toda la información es veraz ni confiable e incluso, hay información en la cual de ninguna 
manera se debe confiar. 
- Hay algunas páginas que fomentan la violencia, el sexo mal concebido, hay espionaje con 
fines ilícitos, información degradante y deshonesta tendiente a descalificar personas e 
instituciones. 
- Existen problemas de virus que pueden dañar y hasta destruir equipos. 
- Se fomenta el facilismo académico pues con solo una palabra escrita y un clic, el 
estudiante puede justificar arduos trabajos de investigación académica. Es necesario 
atacar frontalmente el copie y pegue. 
- Se promueve el acto delictivo del plagio, es decir, del hurto de la propiedad intelectual. 
Los estudiantes investigadores resultan firmando trabajos realizados por otros, lo cual 
constituye delito punible. 
- Se alienta peligrosamente la adicción a la internet. Una concienciación en este sentido 
deberá ser una tarea permanente del profesor universitario. Más allá del celular o del 
equipo de última generación hay vida. 
2.8. El papel protagónico del ser humano docente en el proceso 
enseñanza – aprendizaje 
El profesor Rafael Rodríguez, actual decano de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad Libre, sede Bosque Popular, quien además por varios años fue rector del 
Colegio de la Universidad Libre, Bogotá, en el Módulo de Diseño de currículo de la Maestría 
en Educación Superior, plantea varios esquemas que caracterizan la manera de abordar la 
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clase, entre los que se destacan tres, que bien vale la pena analizar. (Interpretación del 
maestrante investigador).  
El primero de ellos es cuando el docente es omnisciente, lo sabe todo pero su centro de 
interés no es el estudiante sino su propia manera de ver el mundo, su particular visión de la 
ciencia y del arte y de la manera en que cree que se puede difundir el conocimiento. Sin 
decirlo, y quizás sin proponérselo, por arte del llamado “currículo oculto” está exigiendo 
que su estudiante piense como él, responda como él, etc. Este profesor omnisciente es el 
llamado “catedrático” en términos de dictar cátedra, de pontificar. Confía en su propio 
saber y tiene mucha confianza en su propia elocuencia. 
Como se puede ver, en este caso particular el estudiante es poco menos que un “cero a la 
izquierda”, porque quizás admira mucho la elocuencia o el saber del docente pero no le 
entiende, entre otras razones porque su mensaje es sólo una entrega de información en un 
lenguaje demasiado elevado para la comprensión del discente. Por fortuna, y de esto dan 
cuenta varios de los autores consultados, este estilo de impartir la clase tiende a desaparecer. 
El segundo momento del proceso enseñanza - aprendizaje es aquel en el que el profesor 
cede un poco el protagonismo a su estudiante y lo invita a investigar. A partir de su propia 
investigación - que más debería llamarse indagación académica en algunas fuentes dadas por 
el docente – el estudiante elabora una “exposición” generalmente en grupo.  
En este momento se nota un cierto avance, porque el estudiante intenta apropiarse del 
conocimiento, casi que por sus propios medios. El profesor es denominado un mediador 
pedagógico o un guía que dirige el proceso, pero la libertad no es total por cuanto el docente 
pone las reglas de juego, y se constituye en un juez que determina el éxito o el fracaso del 
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trabajo académico del estudiante. En la mayoría de los casos el expositor siente que no 
cumplió las expectativas de su profesor. 
El tercer momento planteado por el doctor Rodríguez es cuando en el proceso  el 
protagonista es el aprendizaje, es decir, la ciencia y el conocimiento; en este esquema del 
proceso el estudiante es protagonista de primer orden por cuanto se apropia del conocimiento 
mediante sus propias habilidades. En este caso se promueve el liderazgo, el hombre como un 
ser integral, es decir, un SER humano que SABE y que HACE con lo que sabe, concepción 
acorde con lo promulgado por la Pedagogía Conceptual, del profesor colombiano Miguel de 
Zubiría Samper.  
2.9. Los comunicadores docentes y los docentes comunicadores 
Todos los seres humanos son comunicadores. Es este un aserto con caracteres de axioma. 
Un comunicador puede ser docente en la medida en que desarrolle competencias pedagógicas. 
Pero en lo que debe ponerse de acuerdo la comunidad académica es en que todo docente debe 
ser comunicador. Un docente que se precie de tal debe desarrollar competencias de 
comunicación humana, mucho más allá de su saber profesional. De otra forma su trabajo va a 
ser incomprendido y a la larga estéril. Una mirada más optimista dirá que no va a ser lo 
suficientemente óptimo para difundir conocimientos ni para estimular la producción de 
conocimiento.  
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FIGURA 4. Papel del ser humano docente 
Competencias afectivas 
Cuando se alude al concepto de comunicación humana se incluyen las competencias 
afectivas, para lo cual necesariamente se debe pensar en lo que, según el PEI de la 
Universidad Libre, se denomina como Educación Integral. Dicha integralidad consiste en 
pensar al estudiante e interactuar con él como persona humana antes que como profesional. 
Un muchacho que inicia una carrera universitaria, en una primera instancia, sufre un mar de 
incertidumbre entre sus expectativas y la realidad de la universidad. Por esta razón es 
generalmente tímido frente a la “sabiduría” de su profesor. Dicho en otras palabras, el 
estudiante imagina una distancia mucho más grande de lo que es en la realidad entre lo que él 
sabe y lo que cree que sabe su profesor, lo cual genera en él – al menos, ya se dijo, en un 
primer momento – una cierta sensación de inferioridad que sólo desaparece con el curso de 
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los días y con la confianza que deposite en él su grupo de docentes. La autoconfianza forma 
seres curiosos y expectantes. 
Es conveniente, pese a que el esfuerzo pueda parecer estéril, insistir en la reafirmación de 
los valores tales como la responsabilidad, la honestidad, puntualidad, sencillez, respeto, 
gratitud, optimismo, lealtad, perdón hacia el error ajeno, a perdonar el propio para alejar de sí 
la culpa; reafirmar la necesidad de emitir opiniones o conceptos acerca del que se trata en 
clase, es decir, la crítica respetuosa. “Cuando enseñes, enseña también a dudar de lo que 
enseñas”, dice una máxima atribuida al filósofo español José Ortega y Gasset. La duda, la 
incertidumbre académica, ponen al estudiante en trance de controvertir, de crear a partir de su 
propio análisis y de su propia experiencia. Un estudiante de estas características busca por sus 
propios medios la información complementaria y ello lo consigue en buena medida en los 
libros, en la red, en documentos. Dicho de otra forma, utiliza y a la vez optimiza sus 
competencias en lectoescritura, eleva si nivel de interpretación del mundo y encuentra más 
satisfacción en su papel de estudiante. 
De igual manera, se debe poner énfasis en varios aspectos, entre otros el concepto de 
otredad, que no es más que la reafirmación del yo pero con el reconocimiento del “otro”. Ese 
otro puede ser el negro, el indígena, el blanco, aquel que piensa diferente, incluso aquel que 
por circunstancias socioeconómicas se autoexcluye. A la FCEAC de la Universidad Libre, 
como se vio en el Capítulo I, llegan estudiantes de varias regiones del país, y algunos de ellos 
aún no asimilan el cambio de vivir en el campo, en la provincia, en el pueblo con la selva de 
cemento que es una ciudad como Bogotá. Esa es la razón por la cual, para ayudar al discente a 
soportar el cambio y a “aclimatarse”, se necesita un docente tutor con altas calidades 
humanas.  
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Capítulo aparte merecería la relación del estudiante, incluso del docente, con el personal 
netamente administrativo de la Facultad – Universidad. El estudiante es la razón de ser de una 
institución educativa. En un ejercicio pedagógico de indagación con motivo de la renovación 
de la acreditación en alta calidad del Programa de Contaduría Pública, se evidenció que una 
significativa porción de estudiantes percibían a los administrativos, especialmente los que 
“atienden ventanillas” como seres insensibles a quienes poco les importa colaborar en la 
solución de los problemas del estudiante porque recibían de ellos un trato poco amable, por 
decir lo menos, que no corresponde ni con su calidad de estudiantes ni con la calidad de 
personas que tratan con semejantes. En este sentido, no está de más advertir que una constante 
capacitación del personal administrativo, se insiste en ello, particularmente quienes atienden 
“público” mejora el proceso en general y logra estudiantes más comprometidos con el 
llamado empoderamiento en relación con su casa de estudios. 
Lo bueno se pega, dice la sabiduría popular, y si el estudiante encuentra un ambiente con 
rigor académico pero con grandes posibilidades de crecer como persona y de sentirse 
importante, seguramente en la proporción que ello se dé van a darse los resultados. Si se 
fomenta el liderazgo, la autoformación, la liberación mediante el descubrimiento, los 
estudiantes más “flojos” o desmotivados van a encontrar una buena oportunidad de incluirse 
en el proceso con todo lo que ello significa. Y en estas circunstancias todos ganan: el 
estudiante y el docente, pues el proceso de aprendizaje se convierte en una fuente de 
crecimiento mutuo e incluso de goce y satisfacción por el trabajo. Gana la universidad porque 
forma seres humanos más cohesionados con su PEI, con su razón de ser, y en el largo plazo 
va a entregar a la sociedad profesionales capaces, felices y prósperos. 
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La comprensión y aplicación del ciclo de la comunicación por parte del docente de 
humanidades – lenguajes, conduce necesariamente a que la relación estudiante – docente, es 
decir, el proceso enseñanza – aprendizaje, se efectúen de la mejor manera. Así, la relación del 
estudiante con la academia, con la lectura, con la investigación mejorará ostensiblemente. 
Es imperativo hacerles entender a los profesores – de las cuatro áreas, en el caso de la 
FCEAC – que la responsabilidad de las deficiencias lectoescriturales de los estudiantes que 
ingresan a una carrera de pregrado no es exclusiva de los discentes. Ni de los profesores de 
expresión oral y escrita. Y que ya es demasiado tarde para culpar de dichas deficiencias a los 
profesores de primaria y bachillerato, e incluso ir más allá: encontrar responsable al Estado 
por políticas erradas de educación. “… las fallas en el campo de las competencias lingüísticas 
en todas sus manifestaciones son evidentes y obligan no solo a preocuparnos sino, más bien, a 
ocuparnos de ellas" (Castro, 2010, p. 31). 
2.10. La comunicación en la clase 
De acuerdo con lo planteado líneas arriba, todos los seres humanos son comunicadores y 
mucho más si son profesores. El profesor puede ser muy idóneo y pleno de experiencia en su 
campo de formación pero si no construye un muy buen ciclo de comunicación es imposible 
llegarles a los estudiantes con su saber. Y para llegar con su saber, en este caso el idioma y las 
implicaciones que trae consigo la comunicación humana, el docente debe ser ante todo un ser 
humano. Debe ser asertivo, es decir, comprensivo y conocedor de sus estudiantes, de sus 
diferencias. La clase es un acto en el cual un ser humano conoce, comprende y ayuda a otro 
ser humano llamado estudiante, quien realiza esfuerzos de acuerdo con sus propios recursos y 
experiencias en un afán de lograr sus metas. 
Decimos que el docente de áreas diferentes a las humanidades – lenguajes – 
comunicación, debe esgrimir estas habilidades y competencias comunicativas porque su 
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asignatura, su campo del saber, los libros respectivos, las ayudas didácticas, las revistas 
especializadas están escritas en español. Y más allá de esta circunstancia, está el ser humano 
en trance de apoyar al otro ser humano que es su estudiante. Fragoso Franco, D. (1999)18 
El problema es real, y por eso es necesario hacerle frente. En este sentido, la Facultad de 
Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Libre, a instancias de la 
Escuela de Docentes, deberá fortalecer la capacitación en lectoescritura en su cuerpo docente, 
con la implementación de una estrategia que incluya la concienciación y reconocimiento de la 
heterogeneidad de los estudiantes.* Sólo así será posible iniciar un proceso, si bien largo y 
con dificultades, de recomponer las maneras de trabajar una clase, con objetivos a corto, 
mediano y largo plazos para pasar de la cultura tradicional en la que impera la pasividad, la 
cátedra magistral demasiado “erudita”, el llamado magistrocentrismo, la superficialidad, y en 
últimas, el absurdo facilismo, para pasar a un estadio en el que impere más la apropiación del 
conocimiento por los propios medios del estudiante mediante la investigación. 
Es aquí donde debe aparecer no el docente catedrático que todo lo sabe, sino aquel que es 
capaz de involucrar a su estudiante en el proceso, mediante el estímulo académico por el 
resultado de la experimentación, es decir, mediante la estimulación de la curiosidad. El 
lenguaje, el arte, pero más específicamente la literatura, el periodismo, la historia, son ideales 
para lograr este último propósito. 
                                                 
18
 Fragoso Franco, D. (1999).  Artículo: La comunicación en la clase. México: Revista electrónica Razón y 
Palabra.  Número 13, año 4,  Instituto Tecnológico de Monterrey. 
* Este pensamiento, según el cual se hace necesaria la capacitación docente a fondo en temas de comunicación 
humana, es compartido con los profesores Humberto Beltrán Galvis, Director del Centro de Investigaciones de la 
FCEAC, y Campo Alcides Avellaneda, docente investigador del mencionado Centro. (Ver anexo). 
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        2.11. La pregunta, recurso para el desarrollo del pensamiento 
  “La pregunta es un elemento de mediación entre la triada  docente - estudiante – grupo. 
Esta mediación debe llevar a la reflexión crítica del estudiante sobre el  
contenido, sobre sus propios juicios y sobre los juicios de los demás. La estrategia del manejo 
de la pregunta debe permitir la dinámica libre, respetuosa y responsable de la participación en 
clase. Y para lograrlo, el docente debe animar a sus estudiantes a conocer las posibilidades de 
las técnicas de la pregunta como elemento dinamizador del aula” (Rodríguez, 1997).19 
         La pregunta es por excelencia un recurso esencial en el proceso enseñanza - 
aprendizaje. Su importancia está dada porque genera reflexión antes y después de formularla. 
De acuerdo con el artículo traducido por el profesor Rodríguez, “debido a que las preguntas 
permiten aumentar el conocimiento y la interacción comunicativa las preguntas son el 
principal medio de descenso de los contenidos desde una teoría hasta la realidad del 
estudiante. Mediante el manejo de las técnicas de preguntas el conocimiento se recrea, no solo 
se transmite. El conocimiento mediado por las preguntas es un conocimiento apropiado a la 
realidad del estudiante”. (Rodríguez, 1997, p. 3). Esta apreciación del profesor Rodríguez 
afirma lo planteado en líneas generales en este trabajo: el conocimiento no solo debe ser 
transmitido sino recreado, procesado y “aterrizado” en la realidad del estudiante. 
Las preguntas, por la dinámica que engendran, alimentan el diálogo académico y el 
debate. El docente que estimula la pregunta como recurso de aprendizaje genera un doble 
beneficio porque no solo alimenta el aprendizaje sino que le permite al estudiante involucrarse 
                                                 
 
19
 La pregunta como herramienta. Artículo, From Now On The Educational Technology Journal Vol. 7 N° 3 
November - December 1997). Modificación y Traducción: Juan Carlos Rodríguez Camacho, profesor de la 
Maestría en Educación Superior de la Universidad Libre, Módulo de  Paradigmas aplicados al campo educativo. 
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en el proceso, circunstancia que lo conduce a sentirse importante en él y le eleva la 
autoestima.  
Es importante en este apartado señalar que la pregunta no surge espontánea sino que debe 
ser construida. El profesor dará los lineamientos para que el estudiante aprenda a formular 
preguntas sin sentirse “ignorante”. Es creencia generalizada que el estudiante no pregunta 
porque teme “quedar en ridículo”. Es decir, no tiene confianza en su propia capacidad. Y el 
docente cuando capta esta situación está en la obligación de darle al estudiante una tutoría en 
ese sentido; debe tratar de estimularlo, hacerlo entender que él es capaz, que es protagonista del 
proceso, que sus preguntas son el componente principal de su formación. 
Un banco de preguntas podría ser un herramienta clave en el proceso enseñanza – 
aprendizaje. Juan Carlos Rodríguez plantea la posibilidad de crear entre todos los estudiantes 
del grupo y el profesor ese banco, el cual sería utilizado no solo por los estudiantes, sino que 
el docente debe estimularlo todos los días.  
2.12. La motivación del profesor hacia su estudiante  
        A propósito de motivación, el profesor Antanas Mockus en el artículo ya referenciado, habla 
del “efecto Pigmalión” y de su posibilidad real y productiva de generar en el estudiante mejores 
resultados académicos a partir de este efecto. Como se sabe, el efecto Pigmalión tiene su origen en 
la mitología griega, que reza que el escultor de nombre Pigmalión se enamoró perdidamente de 
Galatea, una de sus creaciones escultóricas. Su pasión y sentimiento por la escultura daba para que 
la tratara como si fuera una mujer real, es decir, como si estuviera viva. Es tanta la pasión del 
artista por su obra que esta cobra vida propia luego de un sueño de Pigmalión con Afrodita, quien 
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le regala este “privilegio” al ver el amor del escultor por la mujer que representaba a la mujer de 
sus sueños.20 
Mockus, sin duda, traía a cuento un experimento realizado en 1964 en una escuela 
estadounidense por el sicólogo Robert Rosenthal y la profesora Leonor Jacobson. Ellos les 
dieron a los profesores de la escuela una relación de estudiantes y les dijo que habían sido 
seleccionados porque tenían una capacidad intelectual superior al promedio; sin embargo, la 
verdad era que todos habían sido elegidos al azar. Este grupo de “seleccionados” demostró 
más avance intelectual que el resto. Los profesores, entonces, aunque de manera un poco 
“obligada” esperaban mejores resultados y los obtuvieron. Significa esto que la expectativa 
del profesor también es muy importante en el proceso de aprendizaje del joven estudiante. Y 
esas expectativas sólo pueden darse si ambos actores, docente y discente se enfocan en 
desarrollar la potencialidad de este último. 
La profesora Violeta Quirós, de la Escuela de Ciencias del Lenguaje Instituto Tecnológico 
de Costa Rica inicia su ensayo Las inteligencias múltiples en la redacción y comprensión de 
lectura, con las siguientes palabras: “En el manejo eficaz de una lengua, sea esta materna, una 
segunda lengua o una lengua extranjera, dos habilidades revisten gran importancia: la 
comprensión de lectura y la escritura adecuadas. En ambas el dominio del vocabulario es 
esencial; pero, para los jóvenes de hoy, este reviste poca o ninguna importancia. Su vocabulario 
es reducido y, por ende, la comprensión de un texto es limitada. La ortografía es intrascendente 
y escribir, un tormento. ¿Cómo lograr que el estudiante desarrolle y maneje adecuadamente un 
 vocabulario amplio? ¿Cómo lograr que el estudiante procure el desarrollo de estas habilidades 
por motivación intrínseca? 
                                                 
20
 Universidad Nacional de Colombia.  (1995)  Documentos para la Reforma Académica. Bogotá: Vicerrectoría 
Académica. Comité de Programas Curriculares. 
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Responde a los anteriores interrogantes que con la aplicación de principios de las teorías 
sobre lateralidad cerebral, las inteligencias múltiples y la inteligencia emocional podría 
lograrse la participación del estudiante en la construcción de su conocimiento, pues estas 
teorías son una nueva mirada para involucrar al estudiante en el proceso de enseñanza 
aprendizaje, pues con dichos principios se desarrolla la motivación requerida para el proceso, 
lo mismo que se comprende mejor el texto, se amplía el vocabulario, mejora la ortografía y, 
en definitiva, se allana el camino para que el trabajo de investigación sea el corazón de su 
formación y, además, de acuerdo con la naturaleza del aprendizaje, se logre el pleno disfrute  
de la literatura (Quiroz, V., 1999, p. 1). 
Sonia Abarca Mora,21 citada por Quirós, plantea que “la motivación es una expresión 
social y una construcción que se da a partir de la interacción de un sujeto con su medio, en el 
caso del estudiante de la interacción con las experiencias de aprendizaje. Si se le somete a 
procesos educativos carentes de significado, autoritarios, tediosos y mecánicos puede perder 
su deseo de aprender.”22 
Más adelante, continúa Abarca, “si el estudiante encuentra el objeto de estudio placentero 
y estimulante, se acrecentará su necesidad, y se vuelve una fuerza interna consistente y 
vigorosa que lo haga buscar gratificación personal.” 
De esta guisa, parte de la estrategia que se propone en este trabajo de investigación debe 
incluir, entonces, la motivación de la potencialidad de cada estudiante. Un docente que más 
que docente sea un guía o mediador pedagógico, un tutor, un gestor. La constante 
                                                 
21 Sonia Abarca Mora, Docente y Directora de la Escuela de Psicología en la Universidad Nacional de Costa Rica. Docente 
en el Departamento de Docencia Universitaria en la Universidad de Costa Rica y en las Maestrías de Gerontología y 
Psicología. 
22 Abarca Mora, S.  Psicología de la motivación.  En línea, recuperado el 22 de febrero de 2011 en: 
www.editlegado.com/abarca-sonia-psicologia-motivacion 
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estimulación de las potencialidades del discente, de la elevación de su autoestima logra 
mucho más que el estudio de una enciclopedia, más que un semestre completo de datos 
científicos sin aparente utilidad en la vida real. Dicho de otra manera, un estudiante motivado 
acomete con mayores bríos su propia formación – instrucción. 
Para continuar con el ensayo de Quirós, “el estudiante debe sentir la satisfacción de sus 
necesidades, intrínsecas o extrínsecas, para que tenga una motivación positiva hacia el 
aprendizaje. Esta motivación debe ser global, situacional y orientada a tareas. Esto lo lleva a 
buscar desempeñarse bien en general, en situaciones específicas y apreciar el valor de tareas 
particulares. Se debe permitir y fomentar el uso de la creatividad. Así el profesor plantea 
lineamientos y el estudiante elige qué hacer y cómo hacerlo y estas decisiones deben ser 
respetadas si cumplen con los criterios y guías previamente establecidos, algunas veces de 
forma conjunta.”  Parte de este último planteamiento apoya el fundamento de Gardner según 
el cual cada quien tiene diferentes intereses y, por ende, diferentes maneras de aprender.  
Las inteligencias múltiples propuestas por Gardner son: Lingüística, lógico - matemática, 
espacial, corporal o cinestésica, musical, intrapersonal e interpersonal. 
La Teoría de las inteligencias múltiples propuestas por Gardner implica ir abandonando 
paulatinamente la concepción homogenizadora de la educación tradicional.  Según el autor, en 
entrevista realizada por la profesora argentina Claudia Leiva, dicha “concepción homogénea ha 
privilegiado sólo dos de las inteligencias escuela desconoce los diferentes perfiles cognitivos de 
los alumnos, obstaculiza el aprendizaje de sujetos que poseen capacidades y habilidades más 
desarrolladas inteligencias restantes.” 
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Más adelante, Gardner advierte que “en la escuela muchos estudiantes se rigen por la 
lógica de la respuesta correcta, es decir, logran discernir cuáles son las respuestas esperadas 
por los docentes y actúan en consecuencia.” De esa manera, el estudiante queda definido 
como repetidor memorístico pero queda imposibilitado para “recuperar los conocimientos 
aparentemente aprendidos, en un nuevo contexto”  (Revista ensayos y experiencias, 2004, pp. 
4-5). 
Para volver a Quirós pero sin salir de Gardner, ella propone que para el logro de los 
anteriores objetivos, en el acto de la clase se deben desarrollar actividades académicas que 
conduzcan a la práctica de los diferentes tipos de inteligencia. En punto a comunicación, por 
ejemplo, se podría realizar una exposición docente acerca de determinado tema; a continuación, 
se plantearía un problema cuya solución implique la utilización de herramientas didácticas y 
conceptuales dadas por el docente, de modo que el estudiante tenga la posibilidad de plantear 
esa solución mediante un mapa, una representación corporal, un video, un escrito sin especificar 
el tipo, un discurso oral, etc. 
De esta manera se motivaría al estudiante a desarrollar su propia potencialidad.  Y no se 
le obligaría a presentar su producto académico obligatoriamente escrito de la forma 
tradicional, y se le haría entender que no todos los seres humanos tenemos la obligación de 
“dominar” todas las inteligencias. 
 Con estas últimas consideraciones se está aludiendo a la creatividad propuesta por la gran 
mayoría de pedagogos, e incluso consignadas en el Plan Educativo Institucional de todas las 
instituciones educativas. La Universidad Libre no es ajena a esta filosofía. De igual manera se 
puede hablar de la flexibilidad de los currículos. Todo eso es loable pero no se lleva a la 
práctica. Porque la flexibilidad de los currículos y la creatividad riñen con los inflexibles 
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reglamentos, con los cerrados “contenidos programáticos” y con la rigidez de los programas. 
Ahí puede estar el meollo: el docente quiere “permitir” la creatividad pero se encuentra ante el 
dilema: el aprendizaje voluntario contra el aprendizaje obligatorio. 
A partir de estas últimas consideraciones se puede afirmar que un ser humano visualiza 
un propósito por lograr y lo consigue por efectos de la motivación propia. En otras palabras, 
quien cree en sí mismo y en que puede alcanzar sus propósitos es un ser automotivado, 
circunstancia que, en la realidad, pueden conducir a un estudiante a autopotenciar su 
capacidad mental – intelectual. Y si a esa circunstancia se le suma la motivación por parte de 
un docente, con toda la carga de autoridad intelectual que han de reconocerle sus estudiantes, 
estaremos frente a la posibilidad de lograr un estudiante con gran disposición para imbuirse en 
condiciones óptimas en el proceso de aprendizaje. 
En este estado ideal de la pedagogía el profesor es el guía que señala el camino, enseña a 
encontrar las fuentes, asesora, es tutor, acompaña, etc. Para ello ha de promover o impulsar el 
debate académico, por cuanto es la razón de ser del proceso. Aquí se conjugan, se unen, 
trabajan juntos los dos componentes claves de la pedagogía: la investigación y el debate 
académico. 
Un estudiante que le tome el gusto a la investigación y al debate es un estudiante que por 
sí mismo aprende a leer, a interpretar, a argumentar y, por supuesto, a proponer. Si el discente 
recibe apoyo y estímulo por parte de su profesor, estará en el camino correcto y de él se 
esperará desarrollo intelectual, conceptual. El estudiante puede aprender mil fórmulas o 
procedimientos pero lo importante de ellos es que desarrollen en el estudiante la capacidad de 
realizar operaciones mentales como comparación, análisis, composición, aplicación, 
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deducción. En otras palabras, el estudiante demuestra desarrollo intelectual si emite concepto, 
si crea debate, si interroga, si duda, si intenta demostrar lo que argumenta.  
 
FIGURA 5. Lenguaje. Operaciones mentales 
En este orden de ideas, la investigación que realiza el estudiante, o el grupo de 
estudiantes, sólo podrá ser validado mediante el debate académico en la clase. Como se 
sostiene en algunos apartes de este trabajo, el ejercicio de la investigación y el debate 
académico, por lo menos en la clase, conducen al estudiante a leer, es decir, a interpretar para 
argumentar y proponer. Y para interpretar, argumentar y proponer también debe desarrollar 
habilidades de escritura porque es la única forma de mostrar el producto investigativo, el 
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avance intelectual. En este proceso es clave un docente amplio de pensamiento, preocupado 
por el avance intelectual de su estudiante.  
Con una pedagogía centrada en la investigación y en el debate académico, podría darse 
cumplimiento a la directriz estatal que promueve los ECAES, hoy Saber Pro, como pruebas 
de la preparación intelectual e idoneidad del egresando de carreras de pregrado. El 
componente investigativo, la interrogación constante deben llevar al estudiante a conceptuar, 
a apropiarse del conocimiento y a tomarle gusto a la academias. Estas circunstancias, sin 
duda, deben conducir a mejorar los resultados de esas pruebas estatales. 
 A propósito de la curiosidad científica tan necesaria en la investigación, el profesor 
francés Édgar Morin habla frecuentemente en sus escritos y en sus conferencias acerca del 
principio de la incertidumbre según el cual, la ciencia ha servido y mucho para darle a la 
humanidad infinitas certezas, teorías, leyes de la naturaleza. Pero la dinámica de la ciencia, de 
acuerdo con el concepto del pensador francés, también engendra la incertidumbre. Y es este 
concepto el que abre la mente a la ciencia. Una clase, una teoría, un pensamiento jamás están 
acabados, pues siempre serán el punto de inicio de una nueva teoría, un nuevo pensamiento. 
Pero, por encima de todo, el estudiante debe saber que lo que aprende hoy sólo podría servirle 
de fundamento para lo que tendrá que aprender y desarrollar después. 
El docente enseña con el ejemplo: cuando se alude a este aserto, se habla explícitamente 
del llamado currículo oculto. Sin entrar en explicaciones muy profundas, se plantea que el 
currículo oculto consiste en todas las actitudes, palabras, obras, omisiones, comportamientos 
éticos y morales de un docente, que están presentes en el acto de la clase y fuera de ella y que, 
por tanto, “no es tan oculto”. Simplemente se le denomina así por cuanto no tiene lugar en 
una malla curricular, en los contenidos programáticos. Un docente, por ende, tiene la 
Enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para el desarrollo de competencias de  





obligación ética, moral y académica de actuar consecuentemente con lo que dice. En este 
punto no hay término medio, porque el docente, quiérase o no, es modelo que el estudiante 
imita. 
En este orden de ideas, el profesor debe ser muy cuidadoso con su comportamiento dentro 
y fuera de la clase y de la Universidad. Para citar un ejemplo muy frecuente, y relacionado 
con la materia que nos ocupa, en una clase se habla de la inconveniencia de utilizar un 
lenguaje demasiado coloquial, o vulgar. Se citan palabras o pensamientos de hombres ilustres 
como Sócrates, Séneca, Ortega y Gasset, por ejemplo, pero en medio de su discurso al 
docente se le escapa un “…lo que esos manes plantean es…”, o “a la hora del té lo que 
importa es…”. De manera abierta, ese docente le está diciendo al discente que el lenguaje es 
lo de menos y que no hay diferencia alguna entre lenguaje coloquial y lenguaje académico. 
Dicho en otras palabras, la elegante sencillez del lenguaje, tan importante en el acto de la 
clase por circunstancias expuestas en el apartado de “barrera semántica”, pasa a convertirse en 
una práctica chabacana y las más de las veces en ordinariez inaceptable desde todo punto de 
vista. 
Otro tanto podría decirse de las palabras que el docente escribe en el tablero. Un 
estudiante aprende la ortografía (la grafía, no siempre orto, que en este caso significa 
correcta) de su profesor; de modo que si el docente comete errores de escritura les está dando 
validez académica, con lo cual, aparte de atentar contra la pureza del idioma, lo que ya de por 
sí es censurable, atenta contra la formación en competencias lectoescriturales de su estudiante. 
Este fenómeno lo ha registrado el investigador a lo largo de su ejercicio docente. Cuando 
el profesor entra a su clase, generalmente lo hace después de otro docente que le dejó en el 
tablero varias “perlas” idiomáticas que harían palidecer al menos docto en la materia. En este 
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caso, más allá de lo mal presentado que deja el salón, pues deja el tablero “lleno” o sucio, 
también deja su impronta, es decir, la huella de su idoneidad en el manejo del idioma. Vale la 
pena pensar en el currículo oculto y tratar de que se haga visible y formativo. 
 
2.13. Para reflexionar a fondo 
 
Concepto de infoxicación 23 ¿Mucha información imposible de procesar? 
 
 
Pese a lo afirmado por Martín-Barbero en cuanto las bondades de la era de la información  
y de las ventajas de la tecnología en la educación, el profesor Alfons Cornella, Licenciado en 
Física, Master of Science en Information Resources Management, y Diplomado en Alta 
Dirección de Empresas, creó el concepto de infoxicación. Cornella es fundador y presidente 
de Infonomia, una organización empresarial dedicada a la organización de las empresas a 
partir de la información, entendida como el principal capital de la empresa y su relación 
directa con la gestión del conocimiento. 
Entre los conceptos que desarrolla en su organización se destacan dos: el exceso de 
información que circula en el mundo de hoy, comparado con la cantidad de información que 
circulaba hace veinte o treinta años. Plantea Cornella que la llamada sociedad de la información, 
o la era de la información se caracteriza por la infinita cantidad de información que un ser 
humano es incapaz de consumir y mucho menos de digerir o procesar.   
En consonancia con la filosofía institucional de la Universidad Libre, bien vale la pena 
hablar de un segundo concepto desarrollado por el profesor Alfons Cornella, y que consiste en 
el “des aprendizaje”. Según Cornella, el ser humano debe desarrollar la habilidad para 
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 Cornella, Alfons. Buscando un orden en la información. En www.infonomia.com (2009) 
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aprender pero también para desaprender. En otras palabras, no debe “casarse” con lo 
aprendido pues el conocimiento en los tiempos que corren muta todos los días, y con él los 
procesos industriales, laborales, académicos, etc. 
Si ese concepto pudiera ser desarrollado y aplicado por el docente actual, en primer término 
estaría todo el tiempo actualizando sus conocimientos, procuraría con alguna frecuencia su 
capacitación y estaría siempre dispuesto a albergar en su mente los avances de la ciencia, el arte y la 
tecnología. De paso, se estaría atacando el dogmatismo, tan perjudicial en el proceso enseñanza – 
aprendizaje. Y para actuar consecuentemente con la máxima conocida: “Una mente abierta al nuevo 
conocimiento, jamás recupera su tamaño original”. 
Para trasladar este concepto a la universidad, se pone en cuestión la cantidad de 
información que contiene los programas, es decir, la amplitud de los “contenidos 
programáticos”. Aquí surge un interrogante: ¿será más provechoso elegir menos temas para 
una asignatura y estudiarlos a fondo o, por el contrario, muchos temas aunque tratados 
superficialmente? 
En concepto del profesor Miguel Ángel Quintero,24 físico y matemático y experto en 
pedagogía, entrevistado para el propósito de este apartado, sería más conveniente lo primero, 
es decir, diseñar un programa con menos temas para buscar mayor profundidad y, con ello, 
más concepto. “Un estudiante que tiene ante sí seis, siete y en ocasiones hasta ocho 
asignaturas (y, por ende, ocho docentes), es un ser humano que se angustia por tener que 
procesar tanta información; y si a eso le agregamos que cada uno de dichos docentes “dicta” 
su asignatura con el mismo concepto, tenemos a un estudiante con muy pocas posibilidades 
                                                 
24
 El profesor Miguel Ángel Quintero es investigador en didáctica de las matemáticas, ha sido director de varios 
colegios de Bogotá, y fue profesor de posgrados de la Universidad Libre en Barranquilla y Cartagena en 
didáctica de las matemáticas. 
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de obtener éxito en su proceso de aprendizaje, máxime si se tiene en cuenta que el estudiante 
colombiano promedio además tiene un trabajo, una familia, un grupo de amigos, etc.” 
Además, Quintero plantea que el problema, si lo hay, consiste “no tanto en la pedagogía, 
porque todo docente sabe pedagogía, mucha o poca; el problema estaría en que la didáctica no 
se renueva, no hay novedad, las generaciones de maestros llegan al ejercicio de su profesión 
con los mismos vicios de los profesores antiguos”. 
Esta apreciación, muy somera, pero digna de analizar, es compartida por los profesores 
investigadores entrevistados para este trabajo, Néstor Díaz Videla y José Vicente Bermúdez.* 
Según el profesor Quintero, lo primero que habría que hacer para lograr mejores niveles 
de interpretación de los documentos analizados en una clase determinada y para una mayor 
comprensión del mensaje del profesor, sería una revisión profunda, primero del currículo y 
luego cada una de las asignaturas. Establecer, a partir de ahí, unos objetivos muy definidos y 
alcanzables. De esos objetivos partirían las pruebas académicas (parciales) de comprobación 
del conocimiento. 
Una estrategia para escribir 
A manera de epílogo, se analiza el ensayo del profesor Alfonso Ramírez Peña, Didáctica 
del lenguaje en una perspectiva ética, epistémica y estética de la comunicación y del 
discurso. 25 
                                                 
 
* José V. Bermúdez. Director del Programa de Contaduría Pública de la Facultad de Ciencias económicas, 
Administrativas y contables de la Universidad Libre, Sede Bogotá.  
 
25 RAMÍREZ Luis Alfonso, Didáctica del lenguaje en una perspectiva ética, epistémica y estética de la 
comunicación y el discurso. www.luisalfonsoramírezp.com 
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Ramírez Peña plantea en el documento reseñado, que la problemática de la deficiencia en 
lectoescritura por parte del estudiante de hoy, “se puede estar presentando porque los objetivos 
de la enseñanza del lenguaje son orientados a considerarlo como si fuera una técnica de 
significantes neutrales e independientes del sujeto y las acciones que lo generan y lo orientan. 
Creen algunos que es posible y suficiente enseñar buena redacción con palabras vacías y 
carentes de sentido; o examinados la coherencia y la cohesión, como si estas fueran posibles sin 
la consideración de los propósitos y la situación de comunicación y los intereses de los 
interlocutores” (Ramírez, 2010, p.3). 
En punto a esta consideración de Ramírez Peña,* conviene agregar que la enseñanza de la 
escritura es mucho más que recitar normas gramaticales y citas de la Real Academia 
Española. Redactar, según la RAE es compilar, poner en orden”. Es decir, la redacción 
empieza en la mente, en el ordenamiento de las ideas (Diccionario RAE, 2001). Un 
docente enseña escritura cuando promueve en el estudiante la reflexión, el ordenamiento de 
las ideas. 
Por estas razones, continúa Ramírez, se hace necesario “enseñar la literatura ayudando a 
despertar el gusto estético, la creatividad y la imaginación a través del lenguaje, haciéndoles 
ver que este uso del lenguaje es una oportunidad de libertad lingüística; lo más íntimo y 
sincero sentir y una visión profunda de sus realidades, y por lo tanto, que son muchos los 
esfuerzos necesarios para ir despertando el gusto por el quehacer literario. Es propiciar la 
condición expresiva y estética con la cual el hombre tiene derecho a sentir admiración, amor, 
                                                                                                                                                        
 
* El profesor Luis Alfonso Ramírez Peña ha sido investigador del Instituto Caro y Cuervo, profesor titular del 
Seminario Andrés Bello y desde 2006, miembro correspondiente de la Academia de la Lengua Española, 
Colombia. Contestó amablemente varios mensajes por correo electrónico para la presente investigación. 
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pavor o dolor ante lo que lo rodea. Es ayudar al estudiante a que sienta y exprese sus 
emociones” (Ramírez, 2010, p. 9). 
Este párrafo reafirma el concepto según el cual la relación docente – discente debe ir 
mucho más allá de la simple entrega de información. Ramírez habla de la literatura, pero  el 
concepto puede extenderse a otro campo del conocimiento o del arte, pues sólo si el 
estudiante comprende la esencia de lo que estudia, si la información lo motiva a pensar, a 
sentir, a admirar, incluso rechazar, es capaz de encontrarle sentido a la vida a partir de su 
experiencia académica.  
2.14. Conclusiones del Capítulo II 
El presente trabajo, producto de la indagación académica en libros, artículos de revistas 
universitarias, testimonios de actores del proceso enseñanza – aprendizaje, diálogo con 
estudiantes y apoyado en la experiencia del autor, representada en 17 años en la docencia 
universitaria, plantea que la adquisición de las competencias en lectoescritura deben 
trascender la mera enseñanza del idioma español por parte de los docentes de esta área 
específica y debe entrar a formar parte del acervo académico y cultural de todos los docentes. 
Es decir, que la responsabilidad del aprendizaje de la lectoescritura debe ser de todos los 
docentes y no exclusivamente de los que imparten la cátedra de expresión oral y escrita. 
Para efectos del desarrollo de esta idea fundamental, se plantea diferenciar entre 
instrucción y formación. Se instruye al estudiante pero también se le debe formar como ser 
humano. La ciencia y el arte deben servir para construir seres humanos inteligentes y 
satisfechos con su propio quehacer. Tanto formadores como instructores pueden tributarle al 
proceso enseñanza – aprendizaje. 
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La comunicación humana se da en un ciclo constantemente retroalimentado desde el 
punto de vista no tanto del emisor como del receptor. El emisor debe conocer muy bien a su 
receptor para lograr de él la respuesta que espera y no otra, equivocada las más de las veces 
como resultado de las barreras de comunicación que en el caso de la lectoescritura tienen que 
ver con el ruido semántico, aunque conviene señalar otras barreras que se interponen entre el 
emisor y el receptor, como la actitud del docente, por ejemplo. Si el profesor llega a la clase 
con el ceño fruncido y de mal genio, por ejemplo, genera un ambiente negativo que no le hace 
bien al proceso. 
Es imperioso también concienciar al docente en la necesidad de ir al ritmo de la 
tecnología porque en este sentido el estudiante siempre va a la vanguardia. No hay enemigo 
más poderoso del proceso que un docente atrasado en tecnología y en el método de impartir la 
clase. Y aceptar que el joven de hoy “lee” la realidad de manera diferente a como lo hace el 
docente. 
En este sentido, la FCEAC de la Universidad Libre, Sede Bogotá, debe implementar 
sistemáticamente una constante capacitación con cierto carácter de obligatoriedad, porque es 
evidente que si estudiante y docente van por distintos caminos, el resultado del proceso no 
puede ser el mejor. El docente de hoy debe ir más allá de la simple crítica hacia el estudiante 
en el sentido de insistir en la “adicción” a la internet, al teléfono móvil de última generación y 
enseñarle a sacarle el mayor provecho a la tecnología. En síntesis, un profesor sintonizado con 
su época debe estudiar a fondo los tejemanejes de la internet para orientar a su estudiante en 
cuanto fuentes confiables de la red, mostrarle el camino de la investigación a través de la 
tecnología pero, de ser posible, en la realidad de la clase y no como trabajo para “hacer en 
casa”. Es conveniente que el discente compruebe que su docente domina la tecnología, y, tal 
Enfoque teórico sobre el lenguaje y la comunicación para el desarrollo de competencias de  





como se advierte específicamente cuando se habla de lectoescritura, esta NO es una tarea 
exclusiva del profesor de TIC sino de todos los docentes, independientemente de su área de 
desempeño. 
La clase deber ser un laboratorio de las ideas, un lugar de debate académico. Se sostiene 
en este trabajo de investigación que si el docente promueve el debate académico mediante la 
formulación de preguntas, el estudiante estará más interesado en apropiarse del conocimiento 
porque, además, se le va a permitir cierta flexibilidad para que desarrolle pensamiento en lo 
que más le atrae, sin olvidar que lo que no le atrae tanto es necesario para lograr la 
integralidad en su instrucción – formación. Estas circunstancias favorecen el proceso lector 
del estudiante y lo estimulan a producir conocimiento que ha de consignar por escrito en 
trabajos académicos.  
Un estudiante motivado por su profesor también se automotiva porque siente que es actor 
principal en el proceso. En todas las actividades académicas el docente debe reconocer las 
virtudes del estudiante, pero también, de manera humana y pedagógica le hace ver los errores 
que debe corregir. Se debe intentar hacer evaluación formativa, es decir, que el estudiante 
acepte su error y aprenda de él. Estimular la lectura como fuente de enriquecimiento intelectual 
y no como requisito indispensable para aprobar el parcial. 
Un docente está siempre en la obligación de actuar en consonancia con lo que habla. La 
ética y los valores se aprenden del ejemplo del superior, sea este el padre, el docente, el 
sacerdote, el líder político. Es lo que algunos especialistas denominan el currículo oculto, del 
cual el estudiante aprende más de lo que se está en capacidad de aceptar. En este punto, el 
docente debería incentivar a sus estudiantes a que den su punto de vista acerca de la manera 
como el docente imparte su clase. Es necesario aceptar el cambio en la dinámica del acto de la 
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clase, si el grupo lo requiere. Aunque este propósito es sumamente complejo por la 
heterogeneidad de los grupos, siempre es muy bien visto un profesor flexible que le apunte al 
cambio y acepte que todos los grupos tienen su propia identidad.  
El docente debe disfrutar de cierta autonomía en el manejo de las temáticas. En este 
trabajo de investigación se sostiene la idea de que es mejor, por ejemplo, estudiar seis temas a 
profundidad y no diez de manera superficial. El exceso de información embota la mente y la 
bloquea. Leer como tradicionalmente se hace parece ser un imposible con los jóvenes de hoy. 
Si una larga lectura es “obligatoria” el estudiante estará más tentado a abandonar que a 
cumplir. Se puede empezar con lecturas sencillas y cortas, para ir adentrando al estudiante en 
el mundo de los libros, de la ciencia y del arte. Además, un docente lleva a su estudiante a 
comprender que el estudio cotidiano lo va llevando de lo sencillo a lo complejo para que a la 
vez, lo complejo se vuelva sencillo de aprender. 
Se debe aceptar que los docentes en términos generales presentan deficiencias profundas 
no solo en lectoescritura sino en todo lo que en este trabajo se denomina sistema de 
comunicación humana. Esta afirmación se puede colegir de los comentarios emitidos por los 
profesores Rodríguez, Bermúdez, Beltrán, Avellaneda, Ríos, Quintero y Díaz, entrevistados 
para este propósito (ver anexo). Todos ellos coinciden en la necesidad de concienciar a los 
docentes mediante capacitación que trascienda el mero requisito de recibir una capacitación 
cada semestre. 
Y, finalmente, se pone énfasis en que la relación docente – discente debe ser en lo posible 
una relación de dos seres humanos, no de un señor que sabe mucho y uno que no sabe nada. 
Un profesor que se sitúa demasiados escalones arriba de su estudiante aleja también las 
posibilidades de entenderse, de comunicarse, es decir, limita las posibilidades de aprendizaje 
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en ambos sentidos. La lectoescritura, pues, es sólo una asignatura que, desde luego, debe 
desarrollarse; pero más allá de ella, se debe desarrollar el hombre como ser humano. 
Quizás esta investigación permita concluir que el docente también aprende de sus 
estudiantes. Esta circunstancia por sí sola justifica todo sacrificio que se pueda hacer en aras 
de construir un hombre satisfecho, emprendedor y digno de su país y de su universidad. 
2.15  Conclusiones Generales 
Se trata, en esencia, de estudiar con cierto grado de profundidad el proceso de enseñanza 
– aprendizaje, desde la óptica de la lengua materna, fundamental en el aprehender la realidad 
y sacar de ella la información necesaria para hacerla objeto de estudio, porque de ahí 
emergerá, sin duda, todo el bagaje cultural y científico que necesita un ser humano en trance 
de desarrollar su potencialidad intelectual. Se habla, entonces, de operaciones mentales tales 
como observación, análisis, comparación, relación, aplicación, deducción, evaluación, etc., 
necesarias en el mencionado proceso y que conducen - deben conducir -  el desarrollo 
intelectual. De aquí resulta la necesidad de sustentar la idea según la cual el lenguaje se 
constituye en un factor vital en el desarrollo de esas operaciones mentales. 
A partir de algunas teorías y procedimientos vigentes, se propone vincular a la enseñanza 
de la expresión verbal y escrita las competencias afectivas, proceso en el cual deben intervenir 
decididamente los docentes del área de humanidades sin que necesariamente sea una tarea 
exclusiva de ellos, pues se intenta demostrar que en el proceso enseñanza – aprendizaje entran 
en juego todas las áreas del conocimiento (Contable, Económica, de Matemáticas y de 
Humanidades) implícitas en los programas académicos de la FCEAC, lo cual involucra de 
forma directa a los docentes de las mencionadas áreas. 
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La implementación de la estrategia debe empezar en la conciencia del docente. Lograr 
que comprenda que, al margen de las teorías científicas de la educación y la pedagogía, existe 
una muy poco explorada y es la de las competencias afectivas. Es, palabra más, palabra 
menos, tener presente que es mucho más importante ser un buen ser humano antes que buen 
estudiante o profesional. En el concepto de competencias afectivas (en su desarrollo y 
aplicación) estaría el componente novedoso del presente trabajo. El desarrollo del concepto de 
competencias afectivas se verá con más detalle en la propuesta. (Capítulo II). 
Se  planteó que una nueva estrategia pedagógica puede ser el punto de partida para iniciar 
el camino de la restructuración educativa si se logra implementar, y que sea aceptado, que es 
el lenguaje o las competencias comunicativas las mediadoras de todo proceso intelectivo, es 
decir, que sin el desarrollo de competencias en este campo todo esfuerzo por educar y formar 
seres humanos es muy difícil, por decir lo menos, y para no hablar de imposibles. 
Para llevar a cabo este proyecto es necesario gestionar el concurso de vicerrectores 
académicos, decanos, vicedecanos, jefes de área, o sus equivalentes, como punto de partida 
para, primero, concienciar a los diversos representantes de los estamentos educativos sobre la 
necesidad de repensar el proceso y, segundo, generar o propiciar el clima laboral 
indispensable para que la propuesta sea verdaderamente aplicada, y para que este cuerpo 
académico sea un elemento de presión para que realmente se infunda un nuevo espíritu de 
cambio, al cual, en términos generales, los seres humanos de cierta edad somos tan 
refractarios.  
Por último, el enfoque sobre el lenguaje y la comunicación para desarrollar competencias 
de expresión oral y escrita en estudiantes universitarios se constituye en un trabajo, 
eminentemente teórico, que busca proponer una estrategia pedagógica orientada a un cambio 
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en la actitud tanto del docente como del estudiante frente a las responsabilidades académicas 
que entraña la formación – instrucción en el marco del Programa de Contaduría Pública de la 
universidad Libre. La propuesta implica la simplificación de la enseñanza del español, 
dejando un poco de lado la gramaticalización y el cientificismo, - sin desconocer, desde 
luego, su importancia –, para adoptar una manera más dinámica, agradable y lúdica de 
enseñar – aprender las competencias lectoescriturales, de modo que tanto estudiantes como 
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De acuerdo con la investigación, y de lo expuesto por la mayoría de autores consultados,  
y del pensamiento de los profesores entrevistados para este trabajo, se plantean algunas 
recomendaciones que de hacerse posibles, mejorarían ostensiblemente el proceso enseñanza – 
aprendizaje de la lectoescritura, mediante la implementación de la presente estrategia. 
- Programar al menos una vez cada período académico una capacitación específica en 
competencias de comunicación humana (más allá de la lectoescritura) a todos los 
docentes de la Facultad. Las jornadas de capacitación serán lideradas por expertos en 
comunicación humana como sicólogos, periodistas, además de docentes de humanidades 
de la Universidad Libre y de otras instituciones. Con ello se logra un tutor – docente más 
humano, mejor orador, escritor de su propio material de clases y una persona más cercana 
a la condición de sus estudiantes. 
-  Programar entre dos y tres veces al semestre actividades extracurriculares como 
seminarios sobre comunicación, programación neurolingüística, comunicación asertiva, 
producción de pensamiento crítico, entre otros. En esas actividades pueden participar 
estudiantes y docentes. 
-  Reforzar la programación de actividades de capacitación en nuevas tecnologías, en 
plataformas virtuales ye incentivar el uso por parte de los docentes de todas las áreas. 
-  Instituir en la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables un concurso 
anual de producción literaria en géneros como ensayo académico, poesía libre, cuento y 
oratoria. 
-  Fundar un club de cine, con la participación de los estudiantes en la organización y en 
la selección de películas de alto valor estético. 
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